
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 
FACULTAD DE DERECHO 

D.ERECHO CO.SM1co · 

T E 5 1 5 · 
para obtener el título de: 

LICENCIADO EN DERECHO 

p r e: s e n t a 

LUIS AVIÑA AYALA 

~éxice>, o. F. 1983 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



DERECHO COSHICO. 

EL DERECHO COSHICO. 

a).- Definición. 
b) .- Diferencia con el Derecho Aéreo. 

c) • - Objeto del Derecho Cósmico. 

d).- Su campo de acci6n: 
1.- Espacio Aéreo. 
2 .- Espacio Exterior. 

CAPITULO SEGUNDO.-

EL DERECHO COSHICO Y SU RELACION CON OTRAS RAMAS DEL DERECHO. 

a).- Derecho Internacional. Público. 

b) .- Derecho Aéreo. 
c) .- Derecho Maríti.Jm., 

d) .- otras Disciplinas Jurídicas. 

CAPITULO TERCERO.­

EL ESPACIO EXTERIOR. 

a).- Soberanía Estatal. 

b).- Libertad del Espacio Exterior. 

c) .- Crítica. 

CAPITULO CUARTO.-

REGUlACION DE I.AS ACTIVIDADES EN EL ESPACIO EX'IBRIOR. 

a) . - Nawgaci6n. 

b).- cúerpos celestes. 

e).- Seres no-terrestres. 



CAPITULO QUINTO.­

RESPONSABILIDAD. 

a).- Teoría de la falta. 

b) .- Teoría de la responsabilidad objetiva. 

CAPITULO SEXTO.-

UrrLIZACIONES PACIFICAS DEL ESPACIO EXTERIOR. 

a).- La utiliz.ación Pacífica . 
. ·. b).- El Desarme. 

·CONCLUSIONES. 

·BIBLIOGRAFIA. 



INTRODUCCION. 

En el transcurso del tiempo se han producido ciertos hechos -

que, por la :importancia que revisten o por la revolución que signifi­

can en relaci6n con etapas anteriores, han sido causa de la aparición 

de problemas complejos y muchas veces han narcado el inicio de una -­

era completa en el devenir histórico. Estos acontecimientos pudieron 

haber sido -YOluntarios o rrerarrente fácticos, pero para el proceso hi~ 

tórico importa sólo en la nedida que provoque un avance tan brusco y 

trascendental que se le pueda considerar can:> un paso nás en favor de 

la intenni.nable lucha del hombre contra la naturaleza. 

La reunión de varios individuos formando un conglorrerado so-­

cial con el objeto de superar en parte el raquitisrro y las deficien--

. cias propias de la constitución hum:ma, o para fomentar el instinto -

gregario del "zoon politik6n" dá origen al derecho para reglarrentar -

la libertad de los canponentes del gn.¡po y evitar el choque entre dos 

o nás individuos al entrar en conflicto sus esferas j'UI'Ídicas. 

La pesca, la caza, la agrícultura dieron lugar al nacimiento -

de la propiedad privada y a la aceptación de la existencia de ciertos 

bienes que, por su na~leza, no podfan ser objeto de tal institución, 

sino que' ~ran elenentos indispensables para la existencia de todos y -

que debían considerarse de uso y para el provecho común. 
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Ulti.Inanente, los descubrimientos científicos tales com:::> la electrici­

dad, el vapor, la energía átomica, han producido una gran variedad de 

problemas que el derecho ha tenido que regular, y si acaso muchas ve­

ces no han obligado a la creación de nuevas ramas del derecho, cuando 

menos la han impulsado a incluir normas encargadas de su solución. 

En el siglo presente se ha producido W1 hecho de singular ~ 

tancia la liberación de hombre o las fuerzas que lo ataban a la Tierra. 

El sueño de tantos siglos por .fin se ha convertido en iroravillosa reali 

dad. El primer ·paso importante lo constituye el nacimiento de la aero­

náutica o, para ser más preciso, desde el m::imento en que el hombre, ve_!! 

ciendo la fuerza de grevitaci6n logre hacer volar o colocar en el espa­

cio un objeto más pesado que el aire. 

Si bien todavía no se podÍa dominar esta ciencia, se consigue 

dar ob:Q paso más importante , el hanbre salta la barrera puesta por la -

naturaleza o la vida terrestre; llega al vacío, donde hasta hace poco se 

creía que era im¡xisible concebir siquiera la existencia de ningún ser. -

La hunanidad se ha propuesto la más grande tarea que se pudiera imaginar; 

se ha empeñado · en un objetivo tan enorme corro difícil, pero no por ello 

el más hernoso y el más significativo: la conquista del wtlverso, el ~ 

cimiento a fondo de todo lo que junto con la Tiel:'n'i se encuentre en el -­

espacio. 

Pero debe recordarse que en el derecho han cambiado algunos con-­

ceptos y otros más deben evolucionar si quiere seguir siendo un sistema -

normativo y ordenador de la conducta humma. La propiedad privada sólo -
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se acepta en fünción social, no en interés exclusivo y absoluto del pe!!'. 

ticuJ.ar propietario sino en cuanto sirva a intereses comunes más eleva­

dos. 

Se han tenido que ver a organisnos supraestatales para tratar -

de controlar, en un plano nás justo, las relaciones de Estado a Estado 

en que desgraciadarrente danina el más fuerte; no ha existido iguaJ.idad 

en el trato-entre sujetos del derecho internacional. El fin que persi­

guen es que prevalezcan los intereses generales, los intereses m.mdiales 

y no los de unas pocas potencias privilegiadas. Qtie se proscriba de una 

vez y para siempre el irracional principio de hacerse justicia·por su -­

propia rn:mo. Con la conquista del cosm:>s se puede abrir un campo de ex­

perinentación o un sistema justo, equitativo. Que no Se repita la histo 

ria en perjuicio de la hummidad. 
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EL DERECHO COSMICO. 

Dentro de este capítulo se comprende también el problema referente a la -

terminología que en la actualidad constituye uno de los tem3.S más discuti­

dos. Podenos definir el derecho cósmico ccm::> la ciencia que tiene por ob­

jeto regular las relaciones jurídicas que nacen por la actividad del hombre 

en el espacio exterior y se divide en derecho cósmico ter'I"E!stre en cuanto -

regule relaciones entre sujetos de este planeta y derecho cósmico extrate-­

l'I'estre en tanto sea posible que se refiera a la existencia de uno o nás ~ 

jetos que no fonnen parte de la tierra. Es un derecho puesto que su objeto 

es regular la conducta humana, entendiendo esta calificativo para cualquier 

ser con voluntad o libre albedrío que puede existir en cualquier parte del 

universo. El derecho, en general, es la nonM. que regula la conducta entre 

dos o nás sujetos. Es decir, se refiere a la vida en sociedad, en donde pu!:_ 

da haber anarquía por la falta de un sistenu ordenador que resuelva los con­

flictos que la convivencia trae consigo, para evitar la utilización de la -­

fuerza cono iredio de logrer la justicia. 

Entre los autores latinos se utiliza frecuenterrente el término "Derecho Asi:r2 

náutico" para denaninar esta disciplina. Kroell (1) distingue el "Derecho As­

tronáutico y el Interplanetario" , aplicando la priioora denominación a los he­

chos rela.ti vos a la circulación y t:ránsi to interplanetario e intersideral y la 

(1) Kioell, J. "elénents créateurs d' un Droit ast:nJnautique" Rewe Génerate 

e 1 'Air, 1953, p. 224, citado porAlvaro Bauzá Arauja "Derecho Astronáutico", 

Montevideo, ¿961, p. 38 y 44. 
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segunda a todo lo referente a la torra de posesión de los bienes extraterres 

tres desprovistos de dueño, a explotación de los astros y de las energías -

gaseosas y radioeléctricas susceptibles de ser captadas. El primero lo de­

fine corro "la disciplina jurídica universal que gobierna las relaciones de 

Derecho Público o Privado, nacidas entre individuos o Estados, para la uti­

lización de toda máquina o instrumento preparado especialmente y apto para 

partir del planeta Tierra, atnlvesar el espacio interplanetario o intersid!:. 

ral, sea para circular o gravitar ahÍ, o para llegar a la superficie de cual_ 

quier astro del sistena universal y volver a la superficie terrestre, des--­

pués de haber abandonado temporal.nente la zona en la cual se rranif iestan los 

efectos físicos de su atracción" • 

Bonnecque-Winandy (2) define el Derecho corro "el que tiene por fin la reali­

zación de las reglas jurídicas aJ.rededor de las relaciones de corrunicación -

establecidas a partir de nuestro lll.ll1do hacia otros rrundos, habitados o no". 

(2) Bonnecque-Winandy, Ed. "L'evolution du droit international public, aérien 

rrarit:i.rne et souterrain l'appartion du droit atomique et astronautique" Revue 

internacional Francaise des Gens, Tono XVI p. 182, 1947 Citado por Alvaru 

Bauzá Arauja "Derecho Astronáutica" p. •~4. 
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Bauzá Araujo (3) considera que el "Derecho Astronáutico vendría a ser la 

normativaci6n u ordenamiento jurídico, referente a la astronáutica, es -

decir a la ciencia que estudia los· principios relativos a la navegaci6n 

interastral. Esta denomi.naci6n se emplearía por analogía con la del De­

recho astronáutico, o sea con la ciencia jurídica referente a la navega-

ción aérea". 

Francoz Rigilt (t¡.) considera que esta denominaci6n es restringida y dis­

cutible, puesto que existen nuchas actividades que no constituyen naúti­

ca astral y que, sin embargo, se desaI'r'Ollan en el espacio no pudiendo -

quedar comprendidas precisarrente dentro de la aviaci6n o de la electróni­

ca propianente dichas. 

Pero el autor UI\.lguayo justifica su elección de "Derecho astronáutico" -­

por razones de practicidad y analogía, además considera que J!J.lchas dencmi 

naciones no ajustan exactairente al contenido. 

No considera aceptable la denominaci6n "Derecho interplanetario" pues el 

sentido de las palabras implicaría que se refiere al conjunto de nomas -

y principios jurídicos aplicables a las relaciones entre los planetas, --

(3) Bauzá Araujo Alvaro, "Derecho Astronáutico", Montevideo Uruguay, 1961, 

p. 37' 42 y 43. 

(4) Francoz Rigalt, Antonio. "La astronáutica y el Derecho Espacial" Revis 

ta "Com.micaciones y Transportes" Núnero 12, México, 1961. 
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pero muchas veces, dice, no habrá relaciones entre planetas, sino sólo 

entre la Tierra y un satélite artificial o astronave. Por otro lado, 

hasta que el hombre tenga contacto con otro planeta podría hablarse de 

Derecho interplanetario y mientras tanto, no existiría denominación ~ 

ra la ciencia que se ocup:ira de la regulación de las bases espaciales, 

satélites artificiales, astronaves y en general, de la cin::ulaci6n del 

hombre por el. espacio. Francoz Rigalt opina que este término no puede 

ser aceptado puesto que siendo el derecho un conjunto de normas de rela 

ción, mientras no se establezcan relaciones entre la Tierra y otros pl~ 

netas no pueden establecerse narrra.s con validéz jÚt>fdica general. In -

utilizan Jacob, Valladao y Cocea. Para este últirro el Derecho interpl!! 

netario seguiría actuando en el caso de que en otros planetas existie-­

ren seres dotados de inteligencia, ya que produciría una relación entr-e 

el Planeta Tierra y oi:l:'o planeta o entre las cosas y personas de la Ti~ 

rra con los de otros planetas. Los planetas son cuerpos desprovistos -

de luz propia, }a cual es recibida del Sol y gira alrededor del misiro -

en órbitas elípticas. El objeto es la conquista u ocupación de otros -

planetas y el vehÍculo a utilizar no navegará ni volará, pues no se SU2_ 

tentan en el aire, sino que lo perforan a la manera de un pn:>yectil. -­

Cocea critica la denominación "Derecho astronáutico" porque un vehÍculo, 

al detenerse en una estación espacial o "aplanetizar" en la Luna, ten-­

dría que recurrirse a otras nomas fuera. de la astr'Onáutica. Así ccxro -

se habit .de "internacional" para el derecho entre na.ciones o Estados, -­

"interplanetario" debe utilizarse para referirse a las relaciones jurídi 

cas aplicables en el espacio y en las relaciones entre los planetas por 

ser la más amplia y comprender la circulación, dominio, conquista y pos~ 

sión de todo lo que sea alcanzable y posible de dichos actos en el espa-
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cio interplanetario. 

También analiza el significado de "Derecho cosm::máutico" y considera que 

por su amplitud al abarcar todo lo existente, debe ser rechazado, pues -

incluye las estrellas que por su estado ígneo no pueden ser susceptibles 

de ocupación ni posesión y el derecho no debe ocuparse de ello; en cuan­

to a la de "Derecho eteronáutico", considerando el éter corro fluído im­

ponderable;- :invisible y elástico que se encuentra en el espacio, aún rrá:s 

allá de la atmósfera, se entiende que se refiere s6lo a los viajes por -

ese eleirento pero sin incluir la utilización y ocuPa.ción de los astros y 

de lo que sea desplazamiento por éter. Cocea objeta a los términos ante­

riores que "navegar" significa "andar por el agua con una nave", "reco--­

rrer sobre naves, rmres y ríos", por lo cual, así c= es discutible la -

posibilidad de navegar por el aire, lo es con mucho nByor sentido respec­

to de la circulación por zonas desprovistas de aire, del espacio cósmico, 

donde circularán las rrá:quinas dedicadas al transporte interplanetario. -­

Acepta, sin embargo, que el Diccionario de la Real Academia Española ha -

rrodernizado el vocablo "navegar" CO!IO el hecho de "andar por el aire, en 

globo o aeroplano" pero no obstante, la definición es Sl.lllBJTente forzada. 

Señala también que los cohetes, los proyectiles y los satélites artificia­

les no son naves, ni navegan, ni tampoco tienen sus rredios de sustentación 

en el espacio, COITO lo tiene el avión o aeronave en el aire, o el barco en 

el agua: .No habiendo aire en el espacio interplanetario tampoco hay sus-­

tentación y, por lo tanto, no puede hablarse de navegación o de "náutica" , 

existiendo tan sólo, eso sí, una circulación entre los astros, o mejor di­

cho entre planetas. En cuanto a las denominaciones "Derecho Sideral" "De­

recho Intersideral" y "Derecho Interastral" tampoco son convenientes ya --
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que no puede hablarse de un derecho "ínter astros" o "ínter estrellas" -

por carecer de lógica toda la posibilidad de vida hU11Bna en los astros y 

estrellas. La denominación "De:recho Satelitari" "se trata de fundar en 

que el priirer paso en la conquista del espacio será el lanzamiento del -

satélite artificial que girará alrededor de la Tierra en una "Órbita sa­

telitaria" y a una altura determinada de antenBno. El fundarrento en que 

tratan de justificarse, por ser tan débil, no ne.rece extenderse con la -

crítica (5). 

Bauzá Arauja (6) acepta las críticas que se le hacen y reconoce que el -

Derecho ast:ronáutico tiene que dbarc:ar tanto l;:i circulación cono la ocu­

pación y las actividades relacionadas no solarrente con los ust:ros y que 

no puede hablarse de "náutica" en un iredio que no proporcionará sustent~ 

ción a los vehículos que viajen en él, corro sucede en el rredio rrurítirro. 

Basándose en los lineamientos de Ambrosini, pr'Clpone considerar al Derecho 

astronáutica corro "la rarr1:1 del derecho que estudia la clasificación y re­

gulación jurídica de todos los factores intervinientes en la actividad as 

tronáutica (ambiente o espacio as1;n)náutico, vehículo o astronave, y per­

sonal especializado 11 gente del espacio extraatm:::isférico"), así corro todas 

las relaciones de derecho, públicas o privadas, nacionales o internaciona 

les, que surjan corro consecuencia de la rrencionada actividad". "Entende-

(5) Cocea, Aldo Arm:mdo. "Cl Derecho ante el sutélite artificial de la -

Tierra", Artículo publicado en "Jurisprudencia Ar8entina, ,mo XVIII, No. 

6491, Sección Doctrina Citado por Bauzá Arauja. Op. cit. 34 y siguientes. 

(6) Bauzá Arauja, Alvaro op. cit. p. 45. 
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m::>s que esta Últirra definición, sigue diciendo, abarcaría íntegram:mte -

los aspectos del futuro derecho astI'Onáutico, en todas las rranifestacio­

nes y formas diversas: a) el nedio en el cual se efectúa esta nueva acti 

viciad, situado más allá de la atm5sfera y cuyo estudio presenta p:roble-­

nas de una importancia tal corro el de la soberanía de los Estados sobre 

dicho espacio; b) el vehículo, o inst:rurrento rrediante el cual el hombre 

proyectaría su actividad y ¡xxlerío fuera de la zona terrestre, circulan­

do en el espacio. El estudio de este eleirento presenta aspectos de SUIIO 

interés, tales com::> los prublenas n!lacionados con la constr\.lcción, pro­

piedad y utilización de la astronave; c) el personal que tripulará es-­

tos vehículos, aspecto que incluye también prublenus de importancia, ta­

les cono los referentes a los requisitos exigibles para la conducción de 

las astronaves, los derechos y obligaciones de los tripulantes, etc. En 

esta forna, la definición que danos incluye toda la gana de las nanifes­

taciones a que podría dar lugar la actividad astrunáutica y solamznte el 

hecho o la circunstancia de la circulación entre los astros". (7) 

Antonio Francoz Rigalt (8) define el derecho espacial corro la rana del -

derecho que se ocupa de la normativización jurídica de los fenórrenos fí­

sicos, biológicos y hum:mos así corro de las actividades sociales que ti.!:_ 

nen lugar en el espacio, considerando las causas que las originan y sus 

(7) "Será el Derecho Astrunáutico, término que emple~s ya en definiti­

va, ei que reglamente la navegación y actuación del hombre entre los as--­

tros", Lliteras Alanís, Silvia Lleana "Esquerra del Derecho Aerun<lutico y -

del Derecho Astronáutico", Tesis, Facultad de Derecho, U.N.A.M. México ---

1958, p. 69. 

( 8) Francoz Rigal t , Antonio op. cit. 
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relaciones entre sí, comprendiendo los transportes, las comunicaciones, -

las m:miobras y sus servicios conexos. No acepta el nombre de derecho 

del espacio haciendo referencia al derecho marítirro que no es derecho del 

mar. En su concepto, el derecho espacial debe integrarse así: 

a) Derecho aéreo, o sea el relacionado con la utilización del aire, la -­

producción de hwro industrial, la provocación artificial de lluvias, el -

esparcimiento de gases venenosos , el aprovechamiento de ríos húrredos de -

la atm5sfera, construcciones de ciertas alturas, investigaciones metereo­

lÓgicas y previsiones de tiempo. 

b) Derecho aerostático, comprensible de las operaciones de los globos li­

bres (esféricos y no esféricos), globos cautivos (esféricos y no esféri-­

cos), y dirigibles (rígidos, semi-rígidos y no rígidos) ya sean con o sin 

notor. 

c) Derecho aviatorio de la aviación de Estado y civil (transporte aéreo -

de personas, mercancías y correo, servicios aéreos privados, etc). abar­

cando planeadores (terrestres y acuáticos) cOJretas (sin rrotor), aviones -

CtetTestres son ruedas o esquíes, hidroaviones, anfibios), helicópteros -

(terrestres, acuáticos, anfibios) y ornitópteros (terrestres, acuáticos y 

anfibios). 

d) Derecho astronáutico, del rrovimiento de aparatos que obedecen a las l~ 

yes de la gravitación universal. Entre ellos deben citarse los vehÍculos 

experinentales de casco recuperable, las naves espaciales de transporte, 

los vehículos espaciales de combate, las estaciones espaciales rebastece­

doras, las observaciones geofísicas y ast:ronáuticas. 



21 

e) Derecho radioeléctrico, comprensivo de la utilización de las ondas -­

electromagnéticas. En general abarca la energía eléctrica, los telégra­

fos, teléfonos, la radiodifusión, televisión, radar y transmisión de rren 

sajes por satélites activos y pasivos. 

f) Derecho atómico, particularnente proyectado a la regulación del empleo 

Pa.cífico de la energía atómica (nucleoeléctrica y radioisótopos); pero -­

también regulando la energía atómica para fines bélicos. 

g) Derecho satélitario, corro regulador del rrovimiento de los satélites t~ 

rrestres, planetoides, sondas lunares, satélites plane·tarios, satélites - · 

neteorológicos, satélites de telecorm.micación y naveeación y satélites de 

reconocimiento. 

h) Derecho de la locom:x::ión balística, nornando los cohetes portadores, -­

los proyectiles tierra-tierra estratégicos (balísticos y no balÍsticos), -

proyectiles tierra-tierra tácticos (ba!ísticos y no balísticos), proyecti­

les aire-tierra estratégicos y tácticos, proyectiles de lucha contra los -

carros y las posiciones enemigas cercanas, proyectiles tierra-aire, p~ 

tiles aire-tierra y la detección de lanzamiento de ingerúos balísticos. 

i) Derecho eteronáutico que se refiere a la utilización del éter, medida -

de las ra.diaciones e investigaciones geodésicas aµxiliares de la navega--­

ción para buques y aviones; y, 

j) Derecho coSJOOnáutico que puede regular los cuerpos celestes en sus rela 

ciones con la Tierra. 
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Este autor no considera el derecho espacial corro una nueva raJTB del de­

recho. Se pronuncia en contra de la formación de derechos ex novo pero 

también ataca a los autores que creen que la solución consiste en la ex 

tensión de ámbitos de válidez espacial de las normas jurídicas existen­

tes. "Según la doctrina dice Francoz Rigalt, el derecho espacial debe 

comprender nonnas relativas a las cosas, personas y obligaciones, contra 

tos e instituciones creadas para. regular todos los fen&renos a que nos -

henos venido refiriendo, los cuales repetinos están enterarrente ligados 

entre sí y tienen un escenario cOll1Ín de realización el espacio". 

La denominación "Derecho del espacio" es utilizada por los juristas angl2_ 

sajones y norteanericanos, entre otros por John C. Cooper y por Andrew G. 

·Haley. 

Se puede criticar a esta Últ.ima definición, dice Bauzá Araujo (9) refi--­

riéndose al término anterior, la circunstancia de que sólo comprendería -

la circulación o desplazamiento a través del espacio dejando de lado todo 

lo referente a la ocupación y utilización de los planetas. Sería algo ~ 

recido a restringir el derecho aeronáutico úniCéllrente a la parte referente 

a la utilización del aire. El nombre de "Derecho cosnpnáutico" tiene la -

ventaja de referirse al cosm:::is, universo entero, pero la palabra "náutico" 

lo sujeta a la misma crítica de "astronáutico". 

(9) Bauzá Arauja, Alvaro op. cit. 
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El Doctor Modesto Seara Vázquez, (10) después de analizar las denonúna-­

ciones vistas anteriorrrente, dice "Todos estos nombres pecan, en nuestra 

opinión de ser demasiado amplios, y ambiciosos, o por el contrario derra.­

siado restringidos. Por ésto henos preferido el título de Derecho Inter 

nacional cósmico, que por el roorrento, se reduce a estudiar los proble¡nas 

que presentan las relaciones internacionales, por las actividades de los 

estados en el espacio exterior" . 

Rodríguez Rincón (11) divide el derecho cósmico en dos partes "el prinero, 

:relativo a la regulación de todo lo que tiende a considerar a la Tierra -

COllD un cuerpo celeste en relación con los denás cuerpos celestes; consi­

derando a todos los seres h\.IJICIDOs, ya no cono integrantes de naciones o -

pueblos, sino de una entidad única, que sería la hllllEIDdad en sí misrra; -

en cuanto a los vínculos que deba ésta establecer al encontrarse con man_!. 

festaciones vitales intelegibles en otros astros. Y el segundo aspecto, 

relativo a las relaciones entre la Hummidad Terrestre y esas manifestaci.9_ 

nes que celebran los Estados en el campo del Derecho Internacional. Así, 

podríanos aventuremos a decir que el Derecho Cósmico sería el conjunto de 

principios y norm:i.s jurídicas, que en un rrr::inento determinado, regularán -­

las :relaciones y situaciones jurídicas, nacidas entre seres capaces de -­

arroldarse a los actos y hechos jurídicos, dados dentro de un ambiente uni­

versal de acci6n". 

(10) Seara Vázquez, Modesto "introducción al Derecho Internacional Cósmico", 

Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales, U.N.A.M. México, 1961, -

Nota Preliminar. 

(11) Rodríguez Rincón, Daniel, "Aspecto Jurídico de la conquista del espa-­

cio extraterrestre", Tesis U.N.A.M. México 1961, Facultad de Derecho, p. 58 

y 59. 
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Del análisis de las definiciones anteriores parece ser el término derecho 

c6smico el nás apropiado. Posiblenente sea muy amplio al comprender todo 

el universo, de acuerdo con su interpretaci6n gramatical, pero es conve-­

niente ya que debe aplicarse para regular no s6lo la navegación, sino ade 

mís la utilización en general del cosm::>s pare el desarrollo de m.1chas 

ciencias corro son , entn:! otras , la astronáutica, las carunicaciones por -

radio y televisión, la metereología, etc. 

Además, en caso de encontrarse seres inteligent.es en otros planetas, la -

Tierra quedaría circunscrita al lugar que realrrente ocupa tanto en nues-­

tro sistema solar ccm:> dentro de tocio el espacio y vendría en un solo su­

jeto, una corwnidad con personalidad única y el derecho internacional se­

ría un derecho local, interno, ya que sería un sisterra jurídico para orde 

nar una sola sociedad y desde luego pare darle unidad (12). En este caso, 

el der>eeho c6smico la regularía com::> una sola persona, aunque se rija por 

un derecho llanado internacional, sin desconocer tampoco la gran ayuda -­

que éste ha prestado torrando de él muchos de sus postulados pero no por -

eso quedaría formando parte de él ( 13). 

(12) En la 49 Reunión de la International l.aw Asociation celebrada en Ham­

burgo en 196-0 se aprobó la inaplicabilidad de las reglas del derecho inte!'. 

nacional en lo que se refiere a los problerras de descubrimiento y ocupaci6n 

de los cuerpos celestes. Tomando de Bauzá Araujo, Alvaro, Derecho Astronáu 

tico" p. ·245 

(13) Una de las concluciones extraidas por Pareja Paz-Roldán de la sesiones 

de la Asamblea General de las Naciones Unidas establece que el derecho in--

ternacional se encuentra actualllente superado, careciendo de nenias aplica­

bles a los lanz.amientos, Órbitas, viajes siderales y otros asuntos a plan-­

tearse en breve. Bauzá Araujo, Alvaro, op. cit. p. 258, 259. 
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Sección II. - Diferencia con el Derecho Afi.reo. 

Este tena está muy íntim:utente relacionado con el prublena de determinar 

la diferencia o, rrejor dicho, de establecer la frontera entre el espacio 

aéreo y el espacio exterior a que después se hará referencia. Dentro del 

Derecho aéreo existen dos tendencias: una se inclina a denominarlo Dere-­

cho aéreo y otros_ Derecho aeronáutico. Sin embargo, esta discusión no -­

tiene interés en este trabajo por lo que se utili7.ara cualquiera de los -

nombres indistintarrente. 

Cooper, al igual que ha sucedido con otros juristas en distintas épocas -

- respecto a otras nacientes l"d!MS del derecho, considera. al. Derecho c6smi.­

co corro un apéndice del Derecho aéreo e inclusive propone una terminolo-­

gía uniforne para aplicarla a las dos disciplinas. Define el Derecho aé­

reo (14) COl'IP el conjunto de principios y reglas jurídicas que en un no-­

nento determinado rigen el "espacio de vuelo", sus relaciones con las ex­

tensiones terrestres y acuáticas del globo y la extensi6n y naturaleza -­

del derecho que tienen las personas y los Estados de utilizar o controlar 

ese espacio. Abarca también todo lo referente al vuelo, a las iráquinas -

volantes (con los prublenas cÍe nacionalidad, prupiedad, utilización y CO!! 

trol) y a la infraestructura, sin perjuicio de comprender, finalrrente, las 

relaciones de todo orden relativas a las personas, colectividades o Esta­

dos, que prevengan de la existencia o utilización de la zona, o espacio de 

vueló, y los aparatos e instalaciones empleados para tal fin. 

(14) Citado por Bauzá Arauja, Alvaro, "Derecho Astronáutica". p. 79-81. 
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Solanente excluye la telegra.f ía y la utilización de las ondas eletrorragn~ 

ticas. 

Sugiere el empleo de la palabra "vuelo" en lugar de "navegación aérea" --

pues ésta se aplica sólo a las aeronaves, y con la primera abarcaría todo 

despla.zam:i.ento a través del espacio de un aparato controlado por el hom-­

bre, trátese de aviones, globos, dirigibles, proyectiles teledirigidos y 

cohetes intercontinentales, espaciales o interplanetarios. Con el térmi­

no "espacio de vuelo" designa la parte del espacio general que I"Odea la -

superficie de la Tierra y en el cual los vuelos se efectúan, o pueden efe~ 

tua:rse en el futuro, incluyendo por lo tanto el espacio interplanetario. 

Emplea "rráquina volante" para referirse a todo instl'.\.llTento de transporte a 

través del aire o del espacio interplanetario, sustituyendo a la palabra -

"aeronave" que sólo se aplica a las que se desplazan en el espacio aéreo, 

según lo ha determinado la Convención de Chicago en su Anexo 7 al definir-

la corro "todo aparato que puede sostenerse en la atm5sfera gracias a las -

reacciones del aire" . Con el término "m3quina volante" se puede abar= -

también a los proyectiles teledirigidos y a los cohetes. 

ws problerras que considera rrás importantes son tres: 

1) Definir la naturaleza y los límites de las regiones del espacio en que -

el Derecho aéreo es aplicable. 

2) La forma de actividad humma que es necesario reglairenta:r en estas re-­

giones y, 

3) Definir con precisión las m3quinas utilizadas. 
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Después de haber cambiado varias veces de opinión respecto a los límites 

que debe tener el Derecho aéreo, Cooper ha adoptado la teoría de las =­
nas que después analizareiros, en que establece 300 millas de altura so-­

bre la superficie terrestre, con der>echo de tránsito para los aparatos·­

no militares. (15) 

Bauzá Arauja hace una interesante exposición de teorías de varios auto-­

res (16). Un grupo trata de establecer un lÍmite de altura para el De~ 

cho aéreo. Entre ellos teneiros a Cooper, visto anteriorrrente; Meyer CO!). 

sidera que debe.establecerse una altura fija respecto de superficie te--

1-.z;;;:stre, más allá de la cual el espacio sería reputable interplanetario; 

para Pesini Costadoat la aplicación del Derecho aeronáutico debe coinci­

dir con el punto donde la acción de la gravedad combinada con la fuerza 

centrífuga, haría posible la rotación de un cuerpo artificial alrededor -

de la Tiern:i. 

Daniel fija el límite de 1000 kilórretros de altura, para la aplicación del 

Der>echo aéreo, hasta la cual llega la atnósfere. Henry Couannier conside­

ra que la pretensión del Derecho aéreo con llmite hasta donde termina el -

espacio aéreo es derrasiado amplia, e incluso podría abarcar la totalidad -

de las actividades humanas, ya que todas ellas tienen relación con la uti­

lización del aire. 

(15) Cita de Rodríguez Rincón, Daniel, "Aspecto Jurídico de la conquista -­

del espacio extra-terrestre" Tesis p. 111J. 

(16) Bauzá Arauja, Alvaro, op. cit. p. 81 y siguientes. 
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Este criterio de tomar com::i base de distinción para W1o u otro derecho -

la altura ha sido 11Lly criticado debido a su carácter convencional. 

M. I.enoine y Homburg tom:ID cono base para definir el Derecho aéreo la -­

c.i.rculación aérea. El prinero lo define cono "la rana del Derecho que -

detennina y estudia las leyes y nol"m3s que reglarrentan la circulación y 

utilización de las aeronaves, así corro las relaciones que ellas engendran" 

Homburg excluye las telecomunicaciones y la astn:máutica y define el De~ 

cho aeronáutico corro "el conjW1to de reglas jurídicas que se aplican a la 

navegación aérea entre diferentes puntos de la sui:;erficie terrestre y el 

derecho astronáutica sería el conjunto de reglas jurídicas que se aplican 

a la navegación espacial, en dirección o con destino a puntos situados -­

fuera de la superficie terrestre. Bauzá Areujo (17) critica esta defini­

ción porque las comunicaciones entre diferentes puntos de la superficie -

teITestre se pueden efectuar en parte en la atnósfere y en parte fuera de 

ella, por ejemplo los cohetes intercontinentales; no acepta la posibilidad 

de que conozcan o intervengan los dos derechos por causar muchos proble--­

mas. Distingue el. Derecho aerünáutico y el extra-atnosférico por la dife­

rencia técnica de las naves utilizadas. "Para nosotros, dice, deben conj~ 

garse diversos elei:rentos: estarenos dentn:> del Derecho aeronáutico cada -­

vez que se pI'OlllUeva un problema de navegación aérea, es decir, relacionado 

con la utilización de la aeronave en el espacio aéreo y en el Derecho astro 

naútico~ siendo aplicables sus principios en cada. oportunidad en que se 

trate de la actividad de una astronave en el espacio estra-atrrosférico. 

Asimisrro, deberán aplicarse las nonra.s especiales del Derecho astronáutico 

(17) Bauza Araujo, Alvaro, op. cit. p. 82-83. 
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cuando las astronaves operen dentro de la zona atrrosférica sin perjuicio -

de la aplicaci6n subsidiaria del Derecho aeronáutico". 

Kroell también toma como base para hacer la distinción tanto el criterio -

de la altura corro la diferencia técnica entre aeronave y astronave y consi:_ 

dere que el Derecho astronáutico abarcaría las relaciones jurídicas y acti:_ 

vidades suscitadas en el espacio interplanetario o intersideral, o sea la 

zona comprendida rrás allá de la cual se manifiestan los efectos físicos de 

la atra.cci6n terrestre; el límite entre la parte atrrosférica y la extra-at 

rrosférica es la línea en la cual el valor natemático del campo de gravita­

ción terrestre es nulo. Considera que la astronave se desplazará por el -

espacio gracias al .impulso de sus reactores, saliendo de la zona de atrac­

ción de la Tiel'l"'Cl y continuando su vuelo interplanetario, sonetida y gobe!'. 

nada por las leyes científicas de la rrecánica celeste, además del contra-­

lor autorrático que por telecom:mdo puede efectuarse desde la Tierra. Des-

de otro punto de vista, la astronave se comportará unas veces corro un proye~ 

til dotado de una gran velocidad y sujeto a veces a las contingencias de la 

balistica, donde la voluntad hwnana desempeña tan sólo un rol coI'I'ectivo y -

de contralor, aunque en ocasiones es guiada por el hombre. Para este autor, 

desde el m::Jirento del despegue de la aeronave o astronave debe aplicarse W10 

u otro derecho para evitar el problem3. de determinar el cambio de réginen -­

jlirídico a determinada altura (en la "frontera celeste") o sea el límite fí 

sico entre la atm5sfera y el vacío espacial; este límite equivale a 50 radios 

temstres, distancia en la cual se equivaldrían la atn3.cción solar y la de -

nuestro planeta; el límite sería, pues, una constante rraterrática, un valor -

absoluto que marcaría un límite cierto y determinado, proporcionado por la -

ciencia física y la obra de la naturaleza. Los nundos que se encontraren --
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mfu allá de esa. fr>ontera serían bienes sin dueño que pertenecerían al Es­

tado descubridor o que torre posesi6n u ocupación, siempre que sean reco~ 

ciclos por los demás países y no estén sujetos a ce-soberanía o ce-imperio. 

Cocea crítica a los que apoyan la "variabilidad" de las fronteras y consi­

dera que el camino es el contrario: negar la aplicación del concepto de -­

fruntera en el espacio y buscar la nueva figura jurídica para este terreno 

del derecho... Es por lo misrro ern5neo el hablar dentro del derecho, que se 

ha violado una determinada frontera. aérea; el ei:-ror está en no saber dife­

renciar la.pos:ible frontera aérea, de la auténtica"frontera terrestre: los 

l.ímites de ésta Última son siempre fijos y conocidos; los límites de la~· 

sible frontera aérea, son ignotos. (18). 

El Comité de leyes sobre el Espacio de la Arrerican Bar Association (19). -

en su Segunda Resolución, inciso c) propone que "Dado que los conflictos -

nacidos entre el control aéreo y la libertad del espacio deben ser resuel­

tos, caro la ocasi6n la·~. deben torrarse a estas m"lterias por separado, 

cono dos tipos específicos diferentes de actividades". 

Francoz Rigalt, (20) destaca también la imp::lrtancia de esta nueva discipli­

na jurídica y afinra "En la acelerada evolución de la cultura esta tenden-­

cia no ha sido destacada debidanente y por eso el derecho aeronáutico apa-­

rece hoy' ~n d.Ía, casuista e :inaprO'piado, para resI?Onder a las intlllTI)gantes 

(18) Rodríguez Rinc6n, Daniel, "Aspecto Jurídico de la conquista del espa­

cio ext:ra.terrestr>e" Tesis p. 113. 

(19) Rodríguez Rinc6n, Daniel, op. cit. p. 123. 

(20) Francoz Rigalt, Antonio, "La astronáutica y el Derecho espacial", Re-­

vista "Conunicaciones y Transportes" No. 14, p. 49-50. 
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de la astronáutica. En virtud de la astronáutica es posible abandonar -

la Tiez:Ta y situarse en otro planeta. Con ello se rompe el nexo jurídico 

que une al hombre con su planeta. Ante un evento de esa naturaleza el de 

recho no puede abandonar al hombre y necesita crear un nuevo lllliverso ju­

rídico. Quizá no sea necesario hablar de un nuevo derecho pero sí lo es 

hablar de una nueva visi6n del derecho". Esta es la posici6n que adopta -

el profesor Alex Meyer. al referirse a la distinción entre derec119 del e~ 

cio y derecho aéreo (21). 

El estudio comparativo de estas ranas del derecho, el cósmico y el aéreo, -

nuestra una diversidad de sujetos en potencia que podrían encontrarse en el 

otro sujeto que hasta hoy se encuentra dividido en varias personas y que en 

el caso previsto debería actuar COITO una unidad, corro sujeto único: la Tie­

rre. desde luego, los principios que rigen el descubrimiento, la ocupaci6n, 

la posesi6n, etc. tendrían que ser y de hecho ya han sido rrodificados. El 

análisis sereno de este nuevo derecho impone su autonanía (22). 

Secci6n III,- Objeto del Derecho cósmico. 

Herros definido el Derecho cósmico C01IO la ciencia que tiene por objeto re~ 

lar las relaciones jurídicas que nacen por la actividad del hombre en el eSP.: 

cio. El objeto pues, para todas las ramas del. derecho y no sólo para esta -

disciplina en particular, consiste en regular la conducta hunana; concreta­

nente· en el tema a que hacem::>s referencia, esa conducta se refiere a la ac-

(21) Alex Meyer, en "Legal Problerns of Space Explotarion p. 10. 

(22) Rodríguez Rincón, Daniel, op. cit. p. 117. 



32 

tividad que el hanbre desarrolla en un lugar determinado que es el espacio 

exterior. Los problemas que tiene que resolver actualmente son Jruy consi­

dera.bles y aumentan cada dÍa haciendo !Ms necesario enfocar la atención -­

canpleta hacia esta nueva rana del derecho que, a diferencia de otras cien 

cias que, relativamente, han entrado en un período de calma, requiere un -

estudio apresurado pero a fondo debido a los avances de la técnica que ~ 

gresa aceleradarrente. Ya en 1952, el Presidente del Comité Jurídico~ 

cés de la Aviación (23) declaró en una de las sesiones efectuadas ¡::or di-­

cho instituto, que había llegado el nonento de encarar el estudio del nue­

vo derecho en fonnación, reco~do que ya se habían auspiciado diversas -

pro¡::osiciones para estudiar los problemas jurídicos propios de la ·astroná~ 

tica; que ya la navegación interplanetaria y el establecimiento ¡::or el hc!J.! 

bre de estaciones siderales, habían dado lugar a diversos trabajos de los 

juristas. 

La creación legislativa en el aspecto referente al nuevo derecho es casi n~ 

la, si se le compara con el desa.rrullo de la técnica. En la doctrina exis­

te una corriente que pugna ¡::or establecer principios generales y otra que -

proclama la necesidad de codificar las reglas. Entre los prirreros se en--­

cuentra Alvaro Bauzá Arauja (24). quien dice "EstiiMlllOs acertada la opi--­

nión de Zylcs, en el sentido de que si bien sería. pl'em3.tura una codifica--­

ción de las reglas del nuevo derecho, sin embargo ciertas cuestiones exigen 

i.ma solució~ ..imrediata, tales cono la determinación del límite superior del 

territorio aéreo, el control sobre el espacio supra.-a:trrosférico, el estatu-

(23) .- Citado por Bauzá Araujo, Alvaro "Derecho Astronáutico" Montevideo, -

Uruguay, 1961. p. 33 y 34. 

(24).- Bauzá Arauja, Alvaro, op. cit. p. 191-192. 



to jurídico de las astronaves, su nacionalidad o internacionalización 
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con fines pacÍficos, el reconocimiento internacional del derecho a su re 

cuperaci6n y la responsabilidad por los perjuicios causados, además de -

la necesidad de estar pruntos para hacer frente a otros pruble1Ms que -­

puedan plantearse en un futuro proxim:>, además . . • el contralor del lanza 

miento y fijación de 6rbitas, la detenninaci6n de las frecuencias radioe­

léctricas a utilizarse, la declaraci6n del estatuto jurídico de los cuer­

pos celestes, incluso la Luna, e:tc. Debe tenerse presente, sigue dicien­

do, el alcance nundial y eventual.rrente universal del derecho astronáutico, 

pues si bien las pr.irreras nonras seren elaboradas en consideración a los -

usos y costumbres tel'r'E!stres, no cabría excluir la posibilidad de un Dere­

cho interplanetario o intergentes planetarias , en el caso hipotético, peru 

no imposible, de que se encuentren seres racionales en otrus mundos, en c~ 

ya oportunidad surgirá el pI"Oblema de la legi~imidad de la aplicación a 

esos ámbitos de normas elaboradas en bases a principios y costumbres de 

origen únicamente te!"!'estres". 

A juicio de este misno autor, el Derecho astronáutico debe comprender los -

siguientes principios básicos. 

1.- El espacio ultraterrestre, y los cuerpos en él contenidos, pueden 

ser librenente utlizados y explotados por todas las naciones. 

2 .- Ningún Estado podrá oponerse, ni poner trabas, a la utilización 

pacífica del espacio cósmico. 

3.- Prohibici6n del empleo con fines bélicos de proyectiles, cohetes 

u otros ingenios espaciales. 
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4.- La soberanía de los Estados no puede prolongarse ilimitadarrente 

en el sentido vertical. 

5. - Ningún Esto:do podrá aducir soberanía ni derecho de propiedad so­

bn? la Luna. 

6.- El descubrimiento u ocupaci6n que efectúe cualquier Estado terre.:! 

tre, de un satélite o planeta, no implicará. adquisición del dani­

ni lcL.i:;oberanía del miSIID, ya que dicho Estado actuara en repre-­

sentación de todos los demás. 

7 .- Obligatoriedad de los países propietarios de estaciones espaciales 

no afectas a fines part:icUlares, de pernútir la escala técnica de 

aquellas astronaves que tengan la necesidad de opel'al' en las mis­

nas, sin perjuicio de los. acuerdos particulé!I'es entre las nacio-­

nes, que determinen la obligaci6n de autorizar la escala no técn!_ 

ca de las ast:TI:>naves y salvo también que se llegue a la declara-­

ción de internacionalizaci6n de las bases espaciales, ~luci6n 

que prefiere, en cuyo caso quedarían afectadas al libre uso de to 

dos los países. 

8.- Obligatoriedad de coim.micar, con la sUficiente antelación al º:t'!@ 

nisno internacional supra-estatal que se establezca, todos los -­

lanz.ainientos de vehÍculos ultra.terrestres, con el dÍa y hora de -

pro~ción, direcci6n y altura de sus 6rbitas, etc. para evitar 

posibles perjuicios a la navegaci6n aérea y, eventualmente, a la 

actividad y circulación espacial. 

9.- Deternúnaci6n del pt'incipio de la t'esponsabilidad del Estado o em 

pr>esa propietat'ia del satélite, cohete o proyectil, por los per--
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juicios que pueda ocasionar a las personas o cosas de la superfi~ 

cie terrestre, o de las bases espaciales. 

10.- Obligatoriedad de aquellos países donde cayeran los vehículos -­

espaciales, instrunentos o restos de los misnos, de devolverlos 

a su propietario, previa indeminización de los perjuicios causa­

dos. 

11.- Obligación, a los efectos de la identificación de los vehículos -

espaciales, de utilizar. una natrícula indicativa de nacionalidad 

adenás de·las marcas o símbolos correspondientes a su carácter de 

ingenios espaciales, pare facilitar su identificación y hacer --­

efectivas las responsabilidades enl'?r:-gentes de dicha actividad --­

(25). 

la. Delegación de México sorretió al Comité Jurídico de la Comisión Espe--­

.' cial para el Uso PacÍfico del Espacio UltrateITestre un cbcwrento que divi 

de los problenas jurídicos en: 

a) Prublem:is inrrediatos; 

I.- Principios jurídicos inrrediatos aplicab1es al espacio ultra.re­

rrestre. 

II.- Definición del espacio ultraterrestre. 

III.- Determinación de las reglas que deben desde ahora regir el es­

pacio ultreterrestre. 

IV. - Extensión de la soberanía nacional en el espacio. 

(25).- Idem. p. 270 y 271. 
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V.- Tolerancia, control atrn::>sférico de experiencias ultrater'l:"es­

tres. 

VI.- Régimen jurídico aplicable a los actuales vehículos uJ.trate­

rrestres. 

VII.- Estatuto legal de los vehículos ultra.terrestres. 

VIII.- Responsabilidad estatal por experiencias ultraterrestres. 

b) Problem:is nediatos: 

IX.- Principios jurídicos relativos al hombre en el espacio. 

X.- Responsabilidad estatal por venturas ultraterrestres, y 

XI.- Soberanía sobre cuerpos celestes (26) 

Luis Tapia Salinas, en su trabajo "Jurisdicción sobre los espacios interp~ 

netarios", aconsejan que: . 

1.- Se debe solicitar de la Organización de las Naciones Unidas el es­

tudio del problema y la regulación internacional del núsrro, por estirrar que 

es de su absoluta competencia. 

2.- Se debe condenar el empleo de proyectiles estronáutico dirigidos, 

o satélites' artificiales, com:::> instr\mentos de guerra, solicitando su pro­

hibición para tales fines , por ~dio de un Acuerdo Internacional. 

(26) .- Francoz Rigalt, Antonio, "I..3 astronáutica y el derecho espacial", -­

Revista "Conunicaciones y 'l'r'ansportes" No. 12. 
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3.- Para la regulación del espacio aéreo, la ONU debe buscar el ase 

soramiento de sus miembros y Agencias especializadas y principalrrente de 

la O/lCI. 

4.- En la regulación se debe tener en cuenta: a) que la soberanía de 

los Estados no debe ser ilimitada en sentido vertical; b) que ningún país 

podrá oponerse al libn! uso pacífico de los espacios interplanetarios; c) 

que debe establecerse una detenninada altura de transición entre la sobe­

ranía de los Estados y el libre uso del espacio sugiriéndose el estudio, -

a dichos efectos de la "Línea Karnan" (72 Kilórretros aprox:i.nadarrente); d) 

que los resultados científicos del libre uso del espacio deben comunicarse 

a todas las naciones para. su conocimiento y rrejor aprovechamiento (27). 

En el Reporte de la Comisión Especial para el Uso Pacífico del Espacio Ex­

terior de las Naciones Unidas se em.ureran los p:roblenas jurídicos que deben 

ser estudiados preferentenente, entre ellos se encuentran: 

1.- La libertad del espacio exterior para el uso y explotación por to­

das las naciones. 

2.- Responsabilidad por daños y perjuicios causados por vehículos es~ 

ciales. Entre los problenas posteriores a tratar, o sea los que considere 

de menor importancia actual., se · !'efiere a: 

A.- El problena de determinar el límite del espacio exterior. 

· (27). - Citado por Bauzá Arauja, Alvaro. op. cit. p. 271-272. 
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B.- Prob1emas relativos a la exploración de los cuerpos celestes --

(28). 

Sm.irnoff present6 un Ante-proyecto de Convenci6n sobre el ei:.-pacio extra­

atnosférico en el Colloquíum sobre Derech:i espacial efectuado en l.Dndres 

en 1959; en él considera que existen principios que pueden considerarse -

ya cono indiscutidos en nateria de Derecho astronáutico. Uno de ellos es 

el de la prófü.bición de la utili:zaci6n del espacio con fines no pa.cÍficos; 

otro el de la creación de una Organización Internacional del e~cio cono 

Agencia especia1izada de la ONU. También debe delimitarse el espacio su­

pra-atnosférico del áereo, pudiendo adoptarse corro criterio proVisorio el 

que todo lo referente al uso de la aeronave se considera relativo al es~ 

cío aéreo y lo que se refiere a los ingenios espaciales corro habiendo te­

nido lugar en ese espacio, no obstante lo cual habrá que ir a un sistena 

definitivo único. Otros principios serían el de la obligatoriedad de in­

formar a la Organización, previ.arrente , los detalles de los vuelos proyec­

tados; la inscripción en' los registros nacionales de los ingenios c6smi-­

.cos; la no admisi6n de los principios del descubr:i..miento de la ocupa.ci6n, 

propios del De:rechb Internacional; la concesi6n de poderes a la Organiza­

ci6n para resqlver los conflictos, etc. (29). 

De las ~ndaciones que .hace el autor antes citado, se desprende que -

adeirás de los principios generales es partidario de una reglamentación mis 

minuciosa, al igual que lo hace J. Kroell, pare quien es conveniente la -

(28).- Eleine Galloway "Legal problems of space exprolation". Washington, 

1961, Introducción, p. XI-XXII. 

(29).- Citado por Bauzá Arauja, Alvaro. op. cit. p. 272. 
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predeterminaci6n de las normas a aplicarse. Dentro de este nú.sm:> grupo 

se encuentra Al.ex Meyer que considera que el problema legal sobre el es 

pacio exterior ya debe ser discutido y :reglanentado (30). 

El doctor Seara Vázquez dice textualnente: "La apertura. de las vías esl'!! 

ciales, coloca al hombre de cara al pn:iblema. de su utiliza.ci6n. Un he-­

cho se presenta primen:>, después aparece la necesidad de resolver el ~ 

blema de su regulación en derecho del espacio y de los cuerpos celestes, 

estudiando los pruble1!13S; cuya aparición se puede prever. Razones de or 

den práctico lo aconsejan hoy el derecho interplanetario está todavía en 

un estado embrionario, no afectando de nanera rruy precisa a los intereses 

de los Estados; por este rrotivo, con una independencia de espíritu rrás -­

grande, es nás fácil llegar a encontrar una solución justa de los proble­

llBS , que cuando consideI'aciones económicas , poli ticas, nú.li tares , etc . , -

sean nezcladas a las puranente jllt'Ídicas". (31). 

(30) .- "As Mandl has already ¡x>inted out, it is therefore impossibl.e to -

transfer-eit~ direc'y or by analogy the provisions for Air Navigation -

in the whole to the outer space". L:!gal Problerns of Fl.ight into the Outer 

Space". Por el Profesor Al.ex Meyer en "Legal Problems of Space Explora-­

tion", p. 10. 

(31) .- Seara Vázquez, Modesto "Introducci6n al Derecho InteI'J1acional c6s 

mico "E.N.C.P. y x. u.~.A.M.' 1961. p. 7. 
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Este nuevo derecho debe concretarse a establecer principios básicos, tal 

can:> lo han hecho la mayoría de los jl.II'istas, en sus recarendaciones, -­

así cam tan:bién los delegados a la XVI Asámblea General de la ONU (32), 

para que los convenios o tratados se encarguen de los detalles de la ex­

plicaci6n o interpretación de algunos ténninos. 

Existen principios que ya han sicb aceptados no s6lo por los te6ricos, -

sino también "Por los c.lirigentes políticos de las dos potencias más avan­

zadas en la investigación espacial. Así, Kruschev declatú que su país -

no tiene interés en reclamar derecho de soberanía o de descubrimiento -

por el hecho de haber depositado en la superficie lunar las insignias ~ 

sas utilizando un cohete soviético. Eisenhowe (33), y Kennedy (34) se -

han prommciado en el misrro sentido. 

(32) .- Seara. Vázquez, Modesto "La evoluci6n reciente del problena del es­

pacio cósmico en las Nac.ic:>nes Unidas; Revista "Ciencias Políticas y Sacie 
les", U.N.A.M. 1963, No.· 33 p. 326 y siguientes. 

(33).- Carta de Eisenhower a la "JroJ Asamblea General de las Naciones Unidas 

de 22 de septiembre de 1960: "I propase that: 1.- We agr:-ee that celestial 

bodies are not subject to national appropriation by any claims of sovere.il?l! 

ty". Legal .P.roblems of Space Exploration" p. XI-"Jro/I. 

(34) .- "El. espacio no ofrece probl~s desoberanía; por resolución de esta 

Asamblea, los miembros de las Naciones Unidas han renunciado solemnemente -

a cualquier reinvidicación de derechos territoriales en el espacio exterior 

o en los cuerpos celestes, y han declarado que imperará la Ley Interna.cio-­

nal y la Carta de las Naciones Unidas". Kennedy, John F. "Discl.II'SO pronun­

ciado a la Asamblea de la O.N.U.". Peri6dico "Novedades" de 22 de septiem­

bre de 1963. 
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J.Ds temas a tratar preferentemante son: 

1.- El lÍmite entre el espacio aéreo y el espacio exterior, pues ya 

el pI'Oblena de la soberanía está resuelto por la ONU al declarar que el 

espacio exterior no está sujeto a soberanía estatal. El pzublema se ~ 

senta en establecer la frontera. 

2.- Utilización con fines pacíficos del espacio exterior. 

3.- Responsabilidad estatal, que también puede ser de particulares, 

por las actividades espaciales. 

4.- Estatuto jurídico de las astronaves o vehÍcul.os utili.za.dos para 

la actividad en el cosrros. 

5.- Status jurídico de los cuerpos celestes y reglas relativas al -­

descubrimiento, ocupaci6n y explotaci6n de los misnos. 
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Sección IV.- Su campo de acción. 

El campo de acción del derecho cósmico es el espacio exterior, donde la -

astronáutica tiene lugar, a diferencia de la aeronáutica que se realiza -

en el espacio aéreo (35). Induclablerrente que las dos disciplinas se rela 

cionan directarrente con la superficie terrestre en lo que atañe a la infra 

estructura; pero en lo que a la astronáutica se refiere, se puede conside­

rar que en pa.Fte se puede prescindir utilizando estaciones espaciales en -

un grado o etapa irás avanzada de la técnica. 

Párrafo I.- Espacio Aéreo. 

Hacer el análisis de la naturaleza jurídica del espacio aéreo y del espacio 

ext:ra-atm:lsférico sólo tiene la ventaja de tratar de separar dos lugares -­

que aparenteirente son distintos y sin embargo ni los científicos ni rrucho -

nenes los juristas han podido ponerse de acuerdo para establecer la fronte­

ra.. Las innUJrerables opiniones emitidas por unos y otn:>s distan mucho de -

abrigar la esperanza de llegar a ser unifonres. 

(35) .- Ming Min Peng no está de acuerdo pues para él: 1) .- El término "es~ 

cio aéreo" del éonvenio de Chicago debe entenderse en el sentido de "espa-­

cio utilizable y accesible al hombre"; 2).- Las reglas sobre navegación aé­

rea son aplicables a toda clase de vuelo a cualquier altura, sin distinguir 

diferentes capas del espacio; 3) .- El control físico no determina la eviste!:! 

ci.a de la soben31Úa que debe ser igual para todos los países, hasta la altu­

ra a q' •e se pueda llegar por medios hunanos; 4) • - La OACI debe reglamentar -

los vuelos a gran altura. Tonado de Bauzá Araujo, Alvaro "Derecho Astronáu­

tico". 
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La Carta Magna del Espacio aprobada por la Duodécirre Conferencia Interame­

ricana de Abogados en sus postulados establece que: a) el espacio habrá de 

dividirse en espacio aéreo y espacio interplanetario. En el inforne de la 

Comisión Especial sobre la Utilización Pacífica del Espacio Exterior, de -

fecha 14 de julio de 1959, recorrendaba el establecimiento de la frontera -

entre el espacio exterior y el aéreo (36). Después, posibleirente debido a 

las dificultades para establecer dicho límite derivadas de los distintos -

criterios políticos, estableció que no creía conveniente darle importancia 

al problema de la delinútación entre el espacio aéreo y el espacio exterior 

considerando que los actuales problemas no dependen de dicha determinación 

(37). Esta posición fué ratificada en el proyecto presentado por EE.UU., -

"' Canadá, Australia e Italia a la misrra Comisión, reunida en diciembre de ---

1961, que en el punto 24 establece que "Es por el rroirento, pl'.'emolturo delimi 

tar el espacio aéreo y el espacio extra-atrrosférico, siendo rrucho más conve 

niente esperar la formición de una opinión más general". (38). 

Actuallrente el problerra no ha provocado conflictos y cada país está actuan­

do de la m:mera que rrejor convenga a sus intereses, pero la formación de un 

derecho espacial consuetudinario en esa fol:ln:"l puede ser- perjudicial y en 

cualquier norrento pueden surgir graves consecuencias. 

(36) .- T01113I1do de Rodríguez Rincón, Daniel. "Aspecto Jurídico de la conqui~ 

ta del espacio extraterr-estre". Tesis U.N.A.M. p. 133. 

(37).- Tomando de Francoz Rigalt, Antonio "La astronáutica y el derecho es@ 

cial" Rev. "Comunicaciones y Transportes" México No. 13 p. 42 . 

. (38) .- Seara Vázquez, Modesto, "La evolución reciente del problema del espa-

cío cósmico en las Naciones Unidas". Revista "Ciencias Políticas y Sociales" 

U.N.A.M. No. 33 p. 325. 
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Los ronanos consideraban el espacio único y no hacían.la distinci6n entre 

espacio aéreo y espacio exteriOl'.'. Entendían que la propiedad privada es­

taba limitada por el área o superficie terrestre y se extendÍa en una --­

franja hasta el centro de la tierra y por una coltunna hasta el infinito -

"us que ad coelum et ad inferos". FUé una postura muy c6m:xla que prácti~ 

mente subsisti6 hasta fines del siglo pasado en que nace la aviaci6n. Es­

te principio también existi6 en el derecho anglo-sajón. 

Actualm:mte Francoz Rigalt sostiente la misna idea· (39). "Desde el punto -

de vista jurídico, no debe hablarse de espacio atnosférico o terrestre, de 

espacio interplanetario o solar y de espacio intersideral o astral, com:> de 

tres entidades aut6nomas, por las siguientes rezones. 

a) Por la natural composición del espacio. El espacio es único; con­

ceptua.J.Jiente, jurídicarrente, también debe ser considerado caro único. 

b) Por la estrecha vinculaci6n que existe entre la aviación, la elec­

trónica y la astronáutica, actividades y fenárenos que tienen corro escena-­

río común el espacio, conviene considerar a éste en forna completa , total. 

La relación entre estas técnicas es actualnente de interdependencia; pero -

nuy pronto sez:á de dependencia indiscutible. Entre ellas se verán afecta-­

das unas por otras e inclusive, se explicarán de por sí, llegando a consti­

tuir en el futuro un sistena completo que sólo pueda· ser regulado por un -­

sisteina de derecho y 

(39) .- Frencoz Rigalt, Antonio "La Astl:'onáutica y el Derecho Espacial" Rev. 

"Conrunicaciones y Transportes" México No. 13 p. 42. 
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c) Por la dificultad que representa determinar zonas del espacio, 

ya sea por raz.ones geofísicas o por rrotivo de orden técnico. 

De acuerdo con el artículo I de la Convención de Chicago de 1944 que es­

tablece "Los Estados contratantes reconocen que cada Estado tiene la so­

beranía completa y exclusiva sobre el espacio atmosférico encina de su -

territorio", el problena de la delimitación del espacio aéreo se ha con­

fundido y unificado al problena de determinar el alcance de la soberanía 

y, así rruchos autores no hablan de extensión del espacio aéreo sino de -

alcance de la sobeXarúa estatal. 

Pasini Costadoat establece que el límite de la soberanía y por lo tanto -

del espacio aéreo, se encuentra en el punto donde cesa la atracción terres 

tre (40). 

El doctor Seara Vázquez (41) define el espacio aéreo COllP "la parte del e~ 

pacio saretida a la soberanía de un estado", y sigue analizando el proble-

11'13.! 

1.- "El sujeto de este derecho de soberanía es el estado subyacente; -

dos afirnaciones sacanos de ello: 

a) La parte del espacio aéreo que se encuentra sobre el territorio de 

un esta:do, está saretida a la soberanía de dicho e&-tado. 

(40) .- Pasini Costadoat "El espacio aéreo Buenos Aires, 1955 p. 132, 136 y 

137. citado por Rodríguez Rincón op. cit. 

(41).- Seara Vázquez, Modesto "Introducción al Derecho Internacional Cósmi­

. ca", E.N.C.P. y S; UNAM. 1961. p. 19. 
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b) Ningún es:tado ¡xxlrá ejercer su sobe.re.nía sobre el espacio que 

no se encuentra encina de su tel:'I'itorio. 

2.- El objeto de la soberanía es el espacio aéreo situado encina -

de su territorio, espacio que aparece del:imitado: 

a) Verticalnente por el plano que tiene caro lados las fronteras -

terrestres; 

b) Verticalnente en una altura donde no puede utilizarse la denomi­

naci6n de aéreo, es decir, que en las regiones del espacio donde ro hay -

aire, o la atm:>sfera no existe, no podría hablarse de espacio aéreo". 

El Licenciado Alemán, conentando la Carta del Espacio de Bogotá, que dis­

tingue entre espacio aéreo y sideral define al pr.inero corro la parte int!:_ 

gre1 de la jurisdicción de la nación que está bajo él y es esencial para 

su seguridad y protección, aunque reconoce que las opiniones difieren en 

cuanto a lÍJnites y definición (t¡2). 

Es necesario hacer notar un gren esfuerzo encaminado a la creaci6n de un -

espacio a~ supranacional (43), debido al conde Sforza, Ministro Italia­

no de Asuntos Exteriores, con el fin de aplicarlo a los países de la O.E. 

C.E., proyectp que fué presentado al Consejo de Ewx:>pa en 1951. Además --

(42} .- Alemán Vel.i:l.seo, Miguel "Los secretos y las leyes del espacio" Méxi-

co 1962, p. 211-212. 

(43) .- Citado por Seara Vázquez, op. cit. p. 23. 
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se estudia la conveniencia de crear una Agencia que se llam:iría "Euro­

control" para controlar la circulaci6n aérea enc:i.m3. de los 6,000 rretros 

(44). 

Otros autores han tomado COITO base alguna característica física cono: 

1.- la atrrosfera. 

2.- la composici6n del gas que la atrrósfexu contiene. 

3.- la densidad. 

4. - la temperatura. 

5. - Hasta donde las aeronaves clásicas puedan encontrar sustentaci6n, 

derivadas de las reacciones del aire. 

6.- La gravitaci6n terrestre. 

Además existen otrus puntos de referencia pero son poco importantes (45). 

Párrafo 2 .- Espacio Exterior. 

Estudiado ya el estatuto jurídico del espacio aéreo con el objeto de deli­

mitarlo jurídicairente del espado exterior, ya que fisícarrente no es posi­

ble , según el análisis anterior, queda ver el campo donde se desarrolla la 

(44).- Seara Vázquez, Modesto op. cit. p. 23. 

(45) .- "El único rredio de establecer un límite al espacio aéreo se obtendr·:> 

por un acuerdo internacional, donde podrían tenerse en cuenta las caractcrí_:¿ 

ticas físicas de la atm5sfera, pero eso de una manera general, dado que l•; -

voluntad de los Estados será raz6n determinante", Seara Vázquez, Modesto, l,?. 

·.cit. p. 28. 
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actividad astronáutica o sea el canpo de acci6n del derecho c6srnico que -

es el espacio exterior. 

Al efecto, el Ibctor Seara Vázquez (46) hace un interesante extracto de -

las principales definiciones y considera que "Para determinar la natural!::_ 

za jurídica del espacio, es pn:?Ciso definirlo prirreranente, identificarlo; 

pero para definir una cosa, hay que delimitarla, y no pueden encontrarse -

bases de delimitación para el espacio; en efecto ¿ en d6nde conúenza ? , -­

¿ en dÓnde tennina ? Son preguntas que estéll!Os obligados a dejar sin res­

puesta. No podría considerarse al espacio COITO algo limitado puesto que -

el espacio no es contenido sino continente, el espacio no está encuadrado 

en la totalidad. al lado de otras partes con las cuales se le pueda poner -

en relación, el espacio es la totalidad, en la cual las partes se encuen---

tran colocadas. 

El espacio podrá ser definido_ solanente de una forna negativa: lo_ que es J.! 
mitado. Pero una definici6~ negativa oo es nás que un reconocimiento :impl! 
cito de incapacidad que debe ser francanente admitido, todas las delimita-­

ciones que pudieran ser establecidas, lo serían sobre puntos fijos que, pa­

radéjicamente, se. 01.leven a velocidades fantásticas. Aún si se partiese de 

puntos considerados fijos una delimitaci6n fundada sobre bases relativas se 

ría imposible, dado el cambio contínuo de relaci6n en el espacio. 

La concepción del espacio cono algo infinito, repugna a la raz6n y la conce_e 

ción einsteniana del espacio como un ente curvo, no parece ¡¡uy clara, y nu-

(46).- Idem p. 29-43. 
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cho nenos, simple. Si termi.narros entonces por admitir que el espacio no 

puede ser definido, ni en tanto que fen6rreno ni en tanto que objeto, se 

llega a la conclusión que el espacio no es una cosa, y no puede ser "per 

se", objeto de un derecho, de la parte de los estados bien sigularizados, 

o bien integrados en la canunidad de naciones, porque el espacio que con~ 

titu.:i.ría un territorio, en el sentido jurídico de límite al ejercicio de 

una soberanía, no podría ser delimitado, y nos encontraríarros entonces -­

con una soberanía ilimitada en la dinensión espacio, lo que sería absurdo. 

Los que califican el espacio de "res nullius", de "res comrunis" o de "res 

corrmmis omnium", hacen una calificación gratuita, ya que parten del pr~ 

cipio de que el espacio es una "res". No se han hecho la pregunta de si -

el espacio es una "res". El origen de este error se encuentra posiblerrente 

en una concepc_ión egocentrista que hace de nuestro planeta el centro del -­

universo. De los conceptos anteriores se deduce que sólo las cosas en sen­

tido jurídico pueden ser objeto de un derecho y si el espacio no es una co­

sa, no puede ser objeto de un derecho. Se podría replicar a ésto que el e~ 

pacio no puede ser clasificado en ninguna de las categorías conocidas, sino 

que pertenecen a otra categoría nueva de cosas" (47). 

Con el objeto de suprimir este problena que tantas dificultades ha tr\a.Ído -­

tanto a los jurístas com:> a los delegados a las innumerables convenciones, 

el Doctor Seara propone una teoría de la "delimitación funcional" que en -­

síntesis se limita a reglanentar las actividades hunanas que tienen lugar -

en el espacio. Así se evita la discusión acerca de la naturaleza jurídica -

del espacio. Sencillarrente se supriJre. 

(47) .- Ibídem. 
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Para canprender bien esta teoría, el Doctor Seara hace notar que es nec~ 

sario partir de dos premisas: 

1.- la tierra no es el centro del cosrros, sino una cosa en el cos-­

ros cuya posición cambia continuamente. 

2 .- No debe hablarse de altura respecto a la tierra, sino en cierta 

nedida: es preciso hablar más bien de distancia. 

M. Hornburg aclara que el Derecho Astronáutica no sólo debe comprender la 

reglanentaci6n de las actividades en el espacio, sino las actividades en 

tierra. Seara Vázquez (48). está de acuerdo y agrega que la regl.anlmta--­

ci6n debe ser calificada por la función, más bien que ¡:or el espacio. 

En su opinión, las Naciones Unidas es el organiSlll'.) indicado para reglarren-­

tar las actividades en el espacio y el organisrro "ad ]"¡:)e" que se encargue -

de ello deberá diferenciar>: 

1.- Espacio aéreo, cuyo límite debe ser establecido por medio de un -­

acuer0o, en el cuao:ID:> de la ONU. Toda solución p:ropuesta a este problema -

de la delimitación del espacio aéreo, será sin ningún valor, si no va acom­

pañado por el reconocimiento de los Estados; 

2. - Espacio contigüo, cuyo límite inferior será el que se establezca -

para el espacio aéreo, y el límite superior deberá estar situado a 3·6,000 -

JQn. de altura; donde los satélites de inm:>vilidad relativa pueden ser colo-

(l\8) .- Ibidem. 
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cados. En esta zona habrá libertad de tránsito para todos los aparatos -­

no militares, y prohibición de estacionamiento para los satélites de iruro­

vilidad relativa; 

3. - Espacio libre, donde habrá libertad de navegaci6n para todos los -

seres, aunque fuesen seres inteligentes, diferentes de los hambres, y siem­

pre que se hubiese llegado a un acuerdo con ellos. El régirren de esta zona, 

mientras no haya relaci6n con seres de otros planetas, deberá ser estableci­

do en el cuac!I'o de la ONU, quien será canpetente para fijar el estatuto jurf 

dico de los cuerpos celestes, etc. ; que podrá establecer corredores para or­

denar la ·navegación, dar la autorización para los lanzamientos de los satél:!: 

tes, etc., en suma, todo lo que tenga relación con la navegación espacial. 

Entiende que ;ta zona contigtla se debe aceptar solanente en funci6n de los in 

tereses más vitales de los estados, es dec.ir, caro una l.imitaci6n a 1.a. li.ber 

tad de navegación por el espacio y no, caro lo consider-an la mayoría de los 

autor:>es cooo una atenuaci6n de la soberanía del estado subyacente. 

Esta tendencia a diferenciar en el espacio tres zonas se encuentra llLIY arra.i_ 

gada entre los juristas y se debe a la analogía que se trata de encontrar -­

con el. derecho marít:i.no y que se verá más adelante. 

En el mi51TO sentido Andrew G. Haley opina que se debe confiar a la ONU la a!! 

ministráci6n de la zona del espacio situada res allá de 10 ,000 netros; este 

proyecto se conoce por "Etheruno" y dentro de sus atribuciones que incluye -

la utilización de la energía atómica. 
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Existen otros autores que respecto a este tema en realidad no aportan ~ 

da nuevo y s6lo se confonnan con remitir su solución a J.os expertos. En 

tre ellos se encuentran Jenks y Prince of Hannover. 

A Cocea no J.e interesa por el narento la regl.amantaci6n del espacio int~ 

planetario; lo más :i.nq:¡or1:ante es reglamentar el vehículo que se utiliza -

para conquistarlo (49). 

Kroell considera que el espacio interplanetario eJ!lJieza donde cesan los -

efeci:os físicos de la atracción terrestl'e, a una aJ.turo de 50 radios terrea 

tres, distancia donde se equivalen la atracci6n solar y la atracci6n de la 

Tierra.. (50). Este límite tiene la ventaja de conjugar el principio te6ri­

co de igualdad de los Estados, independienteJIEilte de su p0tencialidad de -­

cua1quier tipo desde el punto de vista objetivo, tiene la frontera más na.tu 

ral físicarrente. 

Expres6 Haley que la línea· divisoria entl'e la Tierra y el espacio exterior -

se encuentra situada a 83, 906 metros; que esa frontera 1a establece de acuer 

do con el régimen aen:xlinámico y con el sistema de Kepler. (51). 

(49) .- Herrera Rosas, Ricardo "Por un derecho del es?acio" Tesis, Facultad 

de~. UNAM, 1962, p. 53. 

(50).- Bauzá Araujo, Alvan:i "Derecho Astronáutico", Montevideo, Uruguay, -­

i961 p. 82 y siguientes. 

(51).-BauzáAraujo, Alvan:i, op. cit. p. 87. 
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Así pues, nos encont:ranos con que los juristas en sus teorías antes expue2_ 

tas no se ponen de acueroo en cuanto a la delimitaci6n del espacio e>cterior 

ni las bases. para establecer una regla que lo rija. 



CAPITULO SEGUNDO. 

EL DERECHO COSMICO Y SU REIACION CON OTRAS 

RAMAS DEL DERECHO. 

a) • - Derecho Internacional Público. 

b) .- Derecho Aéreo. 

c) .- Derecho Marítino. 

d).- otras Disciplinas JUI'Ídicas. 



EL DERECHO cosr-uco y su RElACION CON CYI'RAS RAMAS DEL DERECHO. 

Es innegable la íntina relaci6n que guar'dan entre sí las diferentes rarras -

del derecho y los cambios que exper~te alguna de ellas trae aparejado, -

en la mayoría de los casos, transform:iciones en el resto de las otras cien­

cias que constituyen la familia jurídica. 

Dichos cambios'. -desde luego estaren condicionados a la .importancia que re-­

presente, para una disciplina determinada , el objeto de las nutaciones su-­

fridas, ya sea que s6lo se refieran a algún concepto específico y secunda-­

rio o que ataque las bases o fundamentos de su estruct\..II\3. y haga peligrar -

su existencia o, en el rrejor de los casos, la obligue a revisar y reestnic­

turar sus pilares. 

El nacimiento de una rama del derecho produce, generalmente, una disminuci6n 

del campo de acci6n de otra u otras I'Cl!MS ya existentes, rraterial con el que 

fonna su objeto de estudio. Otras veces, las necesidades imponen la crea--­

ci6n de una nueva ciencia, ante la imposibilidad de que las actuales puedan 

abarcarlas y resolverlas. 

Así, los problemas y serrejanzas que el nacimiento del derecho cósnú.co ha da­

do lugar, con relaci6n a otras ramas del derecho, set'án tratados en esta J?él!: 

te del trabajo: 

Secci6n I.- Derecho Internacional Público. 

El Derecho Internacional PÚblico sufrirá una rrodi.ficaci6n radical al hacerse 

mís funcional, más actual y acorde con las necesidades de los tiempos prese.!! 
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tes. 

Serán revisados algunos de sus conceptos principales corro el de la sobera­

nía que ya de por sí existe tan nutilada y quizá se le elimine completa!l'e!! 

te dando lugar al nacimiento de conceptos más elásticos, menos influencia­

dos por los prejuicios, ancestrales que tanto daño han causado a la humani 

dad en toda su historia. Las limitaciones que actualrrente sufre la sober!:!. 

nía no pasan de se_r graciosas concesiones de los Estados, pues en sus cons 

tituciones y en los convenios se apresuran a establecer que es absoluta y 

completa, sin saber qué es exactanente, de qué consta, quién se la otorg6, 

ni pare qué sirve (1). 

Con el advenimiento del derecho c6smico deberán unificarse , por lo rrenos , -

los conceptos,_ actualmente anárquicos, de soberanía y establecerse sobre la 

base de prinacía al interés de la comunidad internacional. 

Las conceptos de ocupación, descubrinúento, conquista, considerados corro rre 

dio de adquirir la propiedad, dereron ser ei:.-tudiados y adaptados para si~ 

cienes futuras COITO la propiedad de la Luna y del resto de los cuerpos ce-­

lestes. 

(1).- "Hoy el concepto de soberanía cono poder absoluto está en retroceso, -

el cual nace de la interdependencia creciente de los estados; corro quiera que 

sea, en el .rromento actual, la excepción a la soberanía no es más que eso ex-­

cepción, y la soberanía continúa siendo un poder principalrrente ilimitado". -

Seara Vázquez, Modesto "Introducción al Derecho Internacional cósmico". p. 24. 
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Por lo que respecta a las roelaciones internacionales, es posible que se -­

presente el problema de regular las relaciones con seres extra-terrestres 

y escoger el camino a seguir• para establecer dichos vínculos, ya sea tornan 

do de base los principios de reciprocidad, la imposición fot"=sa de rela-­

ciones, de tutela si se trata de comunidades en estado muy atrasado, etc. 

Claro que en este aspecto, principalrrfmte , es donde más se notará la in--­

fluencia de factores extrajuridicos, en especial la política, que decidi-­

rán, en Últino caso, sobre la forma más conveniente de actuar. 

Los sujetos del Derecho Intet"nacional PÚbl.ico, de acuerdo con lo anterior­

irente expuesto, pueden aurrentarse a casos no previstos hasta ahora· y el 

término Estado, cono sujeto único de esta rana jurídica, debercÍ ser m:ís 

elástico para incluir dentro de él a comunidades distintas de las conoci-­

das hasta hoy y a las que puede faltarles algún elerrento constitutivo de -

los exigidos en la doctrina dominante C 2) . o encontrarse uno de estos con 

ceptos substanciales en forma distinta a la concepción que actualr:ente te­

nenos de ellos. 

Sección II .- Derecho Aéreo. 

Al tratar el tema referente a la diferencia entre el derecho c6smico y el 

aéreo, se tropezó con una gran dificultad y sólo por rredio de un análisis mi 

nusioso se ~ede establecer la autonomía del prirrero. 

( 2) . - Sierra, Manuel J. "Derecho Internacional Público". p. 121. 
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Muy reputados autores, según se vió entonces, inclusive consideran que el 

derecho cósmico es sólo un apéndice del aéreo, corro en el caso ele John C. 

Cooper; varios juristas T!És se han pronunciado por esta córroda posición. 

Esta solución no es nada TIÉs para el pl'."Oblem'l tratado en este trabajo, ca 

si siempre que se trata de crear una nueva rama jurídica, Si.llen en su p~ 

tección los teóricos de su pariente T!És cercana pcu-a incluirla en su reg~ 

zo. No es tampoco el afán de tratar de dar vid.:i a un derecho para cada -

nuevo hecho que tenga lugar en la ciencia lo que debe imponer la autonomía 

del Derecho cósmico. Ya se hizo en otro capítulo el análisis del campo de 

acción y de sus elementos esenciales y se llegó a la conclusión de que con.::! 

tituye una rana. independiente, aunque estrechamente ligada, al deR">Cho aé-­

reo, lo misl!P que con otras 1'.'am3S del derecho. 

Es conveniente no desconocer la íntiiM relación que entre s.í guan:lan ambas -

disciplinas, y hasta depende una de otra en lo que se refiere a la determina 

ción de la frontera. entre el espacio aéreo y el extra-atrrosférico. Es decir, 

este límite será el que fije la aplicación ele uno u ot?u derecho. 

La confusión actual en cuanto a dicha frontera debe ser resuelto inmecliata.rre~ 

te, pues T!És adelante se presentarán problemas de soberanía que p:xlrían dege­

nerar en graves conflictos. La labor de los juristas debe encamincu'se a pre­

venir tales choques. 

Sección III.- Derecho Marítim:::>. 

Se ha pl'.'etendido encontrar una gran analogía entre el derecho cósmico y el d~ 

recho marítirro. En especial se refiere al aspecto de la soberanía sobre la -
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clasificación por zonas. Así, en el m:ir se distingue el m-:ir territorial, 

sujeto a la soberanía del Estado ribereño, la zona contig(Ja en la que exi~ 

ten ciertas restricciones a la soberanía, colll'.l la libertad de tránsito ino 

cente y por Último el llBr libre a altaJMr. Igualrrente, en el espacio se -

han distinguido también tres zonas: espacio aér>eo, sujeto a la soberanía -

del Estado subyacente, la zona contigUa, también con lioortad de volar para 

las naves no militares y por Últ:üro, el espacio exterior que no está sujeto 

a la soooranía de ningún país y en la cual existe lioortad absoluta. 

Sin embargo, esta farnt1 simplista de analizar el problem:i del espacio no es 

tá de acuerdo con su naturaleza. Son e.los campos distintos físicarrente y d~ 

ben serlo en su r>egulación jurídica. La zona contiglla en el espacio no tie 

ne raz6n de existir, cool:l tampoco en el Derecho marí't.im:>. La distinción de­

be ser tajante,_ espacio aéreo y espacio exterior; lo misrro que en el mar, -

sólo debe haber dos zonas: una sujeta a soberanía y otra con libertad total. 

l.Ds países reunidos en las conferencias de Ginebro para tratar de unificar -

las reglas del Derecho narí.tino, en especial para determinar la extensión -­

del mar territorial., no han tenido éxito y este límite es indispensable para 

éstablecer la zona contigüa. Este misrro problem:i. se ha presentado en cuanto 

a ·del.imitar la zona conti~ Este mismo probleni3. se ha presentado en c~ 

to a delimitar el espacio aéreo. Hasta la fecha no se ha logrado y por el -

·estado en que se encuentra, hace pensar que su solución está aún muy lejana. 

En las Naciones Unidas se ha aplazado este problema para cuando se forme una 

opinión nás generalizada (3). y esta actitud puede provocar la creación de -

Se.ara Vázquez, Modesto "Intrcxlucción al Derecho Internacional Cósmico". 
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nonias perjudiciales de tipo consuetudinario de acuerdo con las diferentes 

legislaciones nacionales corro ha sucedido en el Derecho Marít:im::i. 

De hecho, ya existen en tocias las constituciones declaraciones de soberanía 

sobre el espacio aéreo. Con el avance de la técnica será m:'ís difícil lo--­

grar un acuerdo porque los intereses creados serán ná:s importantes y pod~ 

sos que los que existen hasta ahora en el Derecho Marítim:>. 

No se puede negar que en muchos aspectos la regulación puede ser análoga al 

derecho irarítim:> corro en el caso de las estaciones espac.iales en que es po­

sible la aplicación del estatuto de las islas flotantes, salvando las dife­

rencias. Pero en especial, lo referente a la clasificación del espacio en 

zonas, a la m:mera utilizada en la regulación del m:u', no es conveniente que 

se troasplante. 

Existen algunos carácteres del derecho cósmico que lo diferencian rrucho del -

marítim:>, entre ellos, conn hace notar el !Xlctor Bauzá Arauno, (11). se en--­

cuentran la uniformidad y la universalidad que en esta rama se imponen de ma­

nera más necesaria debido a los enorrres pelign:¡s que trae aparejados el desa­

rrollo de la astronáutica. 

La creación del derecho cósmico, com:> ciencia autónorra, no es pn:xlucto de un 

prurito para o'tqrgar a cada hecho tocio un ordenamiento jurídico y así tratar 

de darle mucha importancia a cosas que no la tienen. J:s I'eSUltado de la ob­

servación y análisis del nuevo campo en el cual tiene lugar la ciencia astro 

(4) .- Bauzá Araujo, Alvaro "Derecho Astronáutico". p. 58-66. 
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Sección IV.- Otras Disciplinas Jurídicas. 
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No rrenos importantes que las anteriores, las relaciones del Derecho cósmi­

co con el Derecho Civil se harán patentes principalmente en lo que se re-­

fiere a las nonras aplicables a defunciones, testairentos y, por qué no de­

cirlo, aunque sea en un futl.ll'O lejano, a nacimientos, m:itrirronios, etc. -­

que tengan lugar ya sea en astronaves o en algún cuerpo celeste. 

En esos mis10C>s ejemplos, el derecho internacional privado deberá intervenir 

para esclarecer las dudas sobre la aplicación del ordenamiento indicado. 

El derecho penal debe conocer de los delitos en que puedan incurrir las pe!: 

sonas físicas que intervengan en la astronáutica, sin olvidar los jmportan­

tes descubr:imi.entos que la 1redicina espacial aporta sobre los efectos tanto 

psíquicos corro som3ticos que pruduce la nueva actividad sobre los individuos 

que a ella se dedican, sobre todo para detenninar hasta qué punto se puede -

imputar a una persona un hecho delictuoso. 

También el derecho mercantil aportará sus nomas para el caso de que exista 

corrercio entre.particulares; por ejemplo la compl'd-venta, ya sea de naves, -

estaciones espaciales, satélites, etc. que en algún rrorrento puedan ser susceE 

tibles de propiedad privada. Esta situación actualmente no existe, no porque 

(5).- Francóz Rigalt, Antonio "La astn::ináutica y el derecho espacial" Rev. 

"Corrunicaciones y Transportes" No. 111 p. 1l9-50. 
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esté vedado para los particulares, sino por los cnonnes gastos que repn:?­

senta y que sólo están en posibilidad de hacerlo los gobiernos de los -­

países más potentes económicamente. 

El derecho constitucional puede verse afectado ya sea por la inclusión de -

alguna parte en el territorio de un Estado por la adquisición, ya sea por -

compra ocupación, en algunos casos, descubrimiento, etc. de un cuerpo celes 

te o de una parte de él. 

Id existencia de seres en otr'Os planetas ciaría lugar al reconocimiento de su 

status jurídico, de sus garantías individuales. 

En este momento sería necesaria la apa1,ición del derecho constitucion.al del 

país al cual ~gresarán nuevos eleirentos, que en particular se l:'f~fieren a -­

pueblos o a territorios extra-terrestres. f'er'O <!Sta fornu de ampliarse de -

un Estado, con-o más adelante se observará, no e'; conveniente, ni siquiera 

aconsejable, pues por interés de toda la hwn:midad debe ser una autoridad 

-supra-estatal, que bien podría ser la ONU, la encargada de acbninistrar dichos 

territorios y no un Estado unilaterallrente. 

No obstante, debido a factores políticos, es muy probable que exista dominio 

de un determinado Estado sobre algún cuerpo celeste que pueda o no estar po­

blado, por lo que no debe descartar-se esa posibilidad. 

En fin, todas o cuando nenas la l!Byoría de las ciencias jurídicas tendr,:ín -­

- una intervención ya sea mayor o rnenor; ta1nbién depender-á, desde luego, del -

grado de evolución de la técnica astronáutica. Todas ellas tendrán en lo --
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sucesivo nuevos problemas que afrontar y resolver, problemas nuevos o dis­

tintos a los conocidos hasta ahora y que darán al derecho nuevo empuje, -­

nás dinarnisno y al misrro tiempo reforzarán la unidad por la creciente inteE_ 

dependencia de las ranas que lo comprenden. 



CAPITULO TERCERO. 

EL ESPACIO EXTERIOR. 

a) . - Soberanía Estatal. 

b ) . - Libertad del Espacio Exterior. 

e ) . - Crítica. 



EL ESPACIO EXTERIOR. 

Al tratar en el primer capítulo el temi relativo al campo de acción del de-

recho cósmico vínPs que principalrrente lo constituye el espacio exterior., -

sin deconocer la estrecha relación que guarda con el der-.echo aéreo pues to­

dos los aparatos espaciales atraviesan el espacio aéreo ya en su salida al -

cosrros, ya en su regreso a la superficie terrestre y principalmente por la -

regulación que debe estrablecerse en la superficie en lo que concierne a la 

infraestnictura. 

Es evidente que el vuelo de aparatos espaciales, sobre el tcrri torio de un -

Estado, aún encima del espacio aéreo representa un peligro. 

Tradicionalnente se ha mmtenido una polémica entr-e dos posiciones principales 

aunque con infinidad de variantes cada una. Son las que sostienen, por un l~ 

do, la teoría de la soberanía estatal y por el otro, la libertad del_ espacio. 

Sección I.- Soberanía Estatal. 

' . Aunque esta teoría v.iene desde tiempos inrrerrorables pues sus origenes se ha--

cen rerrontar a ROllEi e incluso desde antes, nadie la tomaba en cuenta para cr_! 

ticarla, puesto que a nadie perjudicaba. Así, que todos los Estados estable­

cieran que su propiedad (soberanía) se extendía horizontalmente hasta sus --­

fronteras o límites y verticalrrente "usque ad coelum et ad inferos" a nadie -

le preocupaba, es decir, que las guerras y discusiones se ¡xx:IÍan presentar en 

establecimiento de sus fronteras horizontales pero nunca en lo que 

concernía a la extensión de la soberanía verticalmente. 
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Prácticamente la teoría se conserva inalterable hasta fines del siglo pasado 

o principios del presente cuando nace la aviación. 

Sin embargo, muchos países siguen fieles a esta teoría, esperando quizá la 

forrración o aceptación de nuevas concepciones nús avanzadas y acordes a la 

realidad internacional. Esto se debe no a la falta de conocimiento por parte 

de sus legisladores de las nuevas corrientes jurídico-políticas sino por cue5!_ 

tiones de índole político que aconscjiln, por el rrorrento, la supervivencia de 

la soberanía nacional sobre el espacio aéreo. 

En México, la Constitución establece en su artículo t12 que: "El Territorio Na 

cional comprende: 

I. - E_;l de las partes integrantes de la Federación; 

II. - El de las islas, incluyendo los arrecifes y cayos en los iMreS 

adyace rtes ; 

III.- El de las islas de Guadalupe y las de Revillagigedo, situadas 

en el Oceano Pacífico. 

IV.- La plataform'l. continental y los zócalos submarinos de las islas, 

cayos y ~cifes; 

V.- Las aguas de los nares territoriales en la extensión y términos 

que fija el Derecho Internacional, y las nurítimas interiores; 

VI.- El espacio situado sobre el terTitorio nacional, con la exten­

sión y m:>dalidades que establezca el propio Det'E!cho Internacio 

nal". (1) 

(1) .- I.ópez Rosado, Felipe "El Regirren Constitucional Mexicano" p. 50-51. 
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La Ley de Vías Generales de Connmicación, en relación con el artículo consti 

tucional antes transcrito, reglairenta en el artículo 1o. el espacio aéreo c~ 

rro vía de comunicación (2). En esto no hay problema, pues se refiere concrc­

tarrente al espacio aéreo pero ya en el artículo 306 habla solarrente de espa-­

cio, al igual que el artículo 1~2 constitucional; dice textual.Irente: "El espa­

cio situado sobre el territorio rre:xicano está sujeto a la soberi1J1Ía nacional", 

por lo que debe entenderse en el termino espc>cio, incluso el espacio exterior'. 

POI' analogía con la disputa en el derecho rrarít:im::> respecto al "irare clausum" 

o al "mare liberum", se empieza a oponer a la antigua postura de espacios ce­

rrados la teoría de los espacios abiertos. 

Sección II. - Libertad del Cspacio. 

Así pues, esta teoría nace en defensa de la nueva actividad; para proteger y 

prever al desarrollo de la aeronáutica considerada com:::> un nuevo medio de co­

municación cuya importancia ya parecía preverse. Entre los sustentantes en-­

contranos originallrente a Fauchille , M. Nys , y a Von Bar. 

El principal efecto. que pn:>duce la teoría de la libertad es que la de la so~ 

ranía no se sigue considerando ya en una forne ilimitada. Surgen infinidad -

de defensores de la soberaní.a. estatal pero con límites, aunque inciertos y ~ 

J.ativos en su ~yoría, pero todos delimitando ya el ámbito de aplicación de -

la soberanía. Para unos, el límite es el punto donde cesa la gravitación te­

rrestre; para otros, hasta donde se localice el satélite artificial nás cen::a 

no a la tierra o hasta el límite, variable por excelencia, del proyectil nás 

(2).- Son Vías Generales de Comunicación: VIII El espacio aéreo nacional en -

que .se transiten las aeronaves. 
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lejano, no importa quién lo lance (3); para otros, en fin, hasta donde sea 

factible la aerunavegación convencional. 

Otra corTiente, basada en un criterio más objetivo, pl"Opone el establecimie,!! 

to de límites y de zonas: una sujeta (soberanfo, otra internedia con la libe.;.: 

tad de tránsito para vehículos no militares) otra libre absolutamente (1~). 

Sección III.- Crítica. 

Lo que ha sucedido en realidad es que las dos teorías casi se han convertido 

en una sola; los misrros defensores de la t:eoPÍu de la libertad no la pn:x:la­

l!Clban en forna absoluta; Fauchille ya reconocí.1 que los Estados no tienen so 

bre el air-e ningún derecho, excepto el necesario pclra su propia conservaci6n. 

( 3) .- Esta es la opinión de John Cobb Cooper quién establece que la sotxm.mía 

de los Estados debe extenderse hasta donde el progreso científico de un Esta­

do, cualquiera. que sea, puede alcanzar y hacer efectivo. Reconoce s.i.n embar­

go, que esta teoría no es la solución final, pero hace ver la gravedad del -­

problema. "High Altitude Fight and National Sovereignty" en "Legal PI'oblems 

of Space Exploration" p. 17. 

(4) .- Ya en 1927, una revista rusa, en relación con la responsabilidad deriva 

da de daños causados a terceros en la superficie te~stre, apoyaba el recono 

cimiento de la teoría de las zonas en el espacio y abrigaba la esperanza de -

que la soberanía estatal, basada en los peligros militares sobre el espacio -

.aéreo, podría desaparecer con vuelos grandes alturas y enornes velocidades. 

Estos mismos puntos de vista han seguido los jl.lr'Ístas de la Unión de Socieda­

des "Aviakin". Tooodo de Francoz Rigalt, Antonio. "La astronáutica y el dere­

cho espacial" Rev. "Comunicaciones y Transportes" No. 11 
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Weslake defensor de la soberanía estatal, admitía un derecho de libre trán­

sito inofensivo (5). 

La teoría mása::eptada en la actualidad por casi todos los jurístas lucha por 

que se establezca un lLnite a la soberanía, partiendo del principio de que -

el espacio aéreo está sujeto a la soberanía del Estado subyacente. (6) Esto 

no significa sino el reconocimiento de la realidad. En te><las o casi todas -­

las constituciones del mundo existe una declaración en tal sentido y no solo 

eso sino que es de los principales postulados de las convenciones internacio­

nales principales, entre ellas la de Madrid de 1913 de la Interlldtional Law -

Association, la de París de 1919, la Convención Iberoarrer-icana de Madrid de -

1926, la Convención de Chicago de 1944 (7). 

En derecho cósmico tenem:is, pues, COITO postulado positivo de Cdrácter interna 

cional, que el espacio aéreo está sujeto a soberanía y el espacio exterior es 

libre. 

(5) .- Seara Vázquez, tbdesto. "Introducción al Derecho Internacional Cósmico" 

p. 21. 

(6).- Osear Schanchterr no cree necesario un acuerdo para establecer que el e!! 

pacio exterior (upper space) es libre y no está sujeto a aprobación o al con­

trol por parte .de los Estados en particular.'. Mas necesaria es una conferencia 

científica y la cooperación internacional y debe proceder a las específicas -

reglas de derecho sobre esta materia. "Legal Problems of Upper Space" en "Le 

gal Problerns of Space Exploration" p. 84. 

(7).- Sea:ra Vázquez, Modesto. op. cit. p. 22 
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Pen:> en realidad ¿ de qué ha servido la soberanía de los Estados sobre su -

espacio supradyacente ? Para eso tendr.íarros que hacer un breve análisis de 

tipo político distinguiendo entre grandes y pequeñas potencias; para las pri­

rreras no hay inconveniente en hacer efectiva su soberanía pum;to que poseen 

los Últimos adelantos de la técnica para repeler cualquier ataque. Sólo Ru­

sia fué capaz de interceptar y destruir un avión espía norteairet'icano, aun-­

que últi.JraJrente han afirmado haber abatido aviones, del misroo tipo U-2, tan­

to China corro Cuba que violaban su espacio aéreo. Sin embargo, el t'Csto de 

los países débiles no podrían hacer cosa serrejante por los enornes gastos -­

que representa contar con el arr.\'llrento ad.ecuaclo. Lo cierto es que si no se -

viola la soberanía de uno de estos países, no es porque esté en posibilidad -

de detener o castigar a un pa.í'.s poderoso, sino porque éste graciosairente se -

la respete o porque no le interese ¡:or contar con otras fonras m!is eficientes 

y seguras de información. 

Por todo ésto y analizando el problema en fonna serena ¿no constituye la so~ 

~ sobre el espacio aéreo, en lugar de un atributo corno se le ha considera 

do hasta ahora, nás bien una carga inútil y costosa? ¿De qué le sirve a un -­

país pregonar su soberanía si GU respeto depende de 1a voluntad de otra pote_!! 

cia nayor? 

Viendo el problema desde otro ángulo, ya el JJBestro Sea.re Vázquez ha puntual,! 

zado ll'U.ly acertadamente, con respecto a la zona contigila del espacio, que ésta 

no es una atenuación de la soberanía del Estado subyacente, sino por el con-­

trario, una limitación a la libertad de navegación que debe existir en el es­

pacio; la importancia de esta aclaración radica en que la !"egla general deben 

ser los derechos de la comunidad internacional que se representan en la teoría 

de la libertad del espacio y no en la de la sober'd.Tlía de un Estado, cualquiera 



'· 

71 

que sea su importancia. Resumiendo, la regla nás importante y por tanto el 

principio a que debe atenderse prirrordialrrente es al de la libertad y no al 

de la soberanía (8). 

El derecho, COl!P producto y creación social, cambia de acuerdo con el tiempo 

y el lugar. Debe adaptarse a las condiciones imperantes en la época y lugar 

de que se trate, so pena de desuso por anacronisrro y, aún nás, los conceptos 

indeterminados y plurívocos caro es el de la soberanía. Actualrrente debe -­

entenderse en función social univel"Sal, en cuanto sirva a intereses m3s que 

estatales, supranacionales (9). 

(8).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 40. 

(9).- Haroldo Valladao es aún nás radical y afirrra que debe destacarse el "aci 

do corrosivo" de la soberanía en el estudio del régirren jurídico del espacio -

cósmico, pues ésta no puede abarcar las regiones interplanetarias ya que el -

Convenio de Chicago sólo la previó en relación con el espacio aéreo. El espa­

cio ultraterrestre es una "res cc:mrunis 011U1iu-universi" que no puede pertene-­

cer a nadie en -p;irticular por ser de toda la hl.lm'lnidad y de libre uso no sólo 

por los seres racionales de la Tierra, sino también por los que puedan existir 

en otros planetas setélites. El espacio interplanetario mfa que internacional 

debe considerarse universal y su reglarrentación podrá ser objeto de leyes in-­

temas e internacionales y en su rronento, de futuras leyes integrantes planet~ 

rías. Citado por Bauzá Araujo, AlvaJX>. "Derecho Astn::>náutico". 
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Alex Meyer (10) afirna que si con soberanía se quiere decir "poder del Esta­

do aplicado al espacio" es incorrecto por que soberanía y poder del Estado -

son dos cosas distintas. Soberanía es capacidad exclusiva de autodetermina­

ci6n de auto-obligaci6n y poder del Estado es el que tiene una com.midad pa­

ra ejercer dominio público de derecho por porpia fuerza y por propia ley. 

Hay Estados que tienen poder de Estado sin tener soberanía. Propone que se 

suprima la palabra soberanía. Por otva parte, en relación con el misrro tell\3. 

considera que no se pueden aplicar las misnus reglas al espacio exterior que 

para el espacio aéreo Cl 1) . 

1.- Desde el punto de vista de la ley naturdl porque existe una eE_ 

trecha relación entre el espacio aéno!O y la superficie terres­

tre porque de él depende en gran parte de la vida sobre la ---

1'.ierra. Esta conexión natural no existe en el espacio exterior. 

2.- Desde el punto de vista legal, los Estados no pueden extender -

su soberanía al espacio exterior porque para hacerlo se requie­

re: 

a).- Un espacio con fronteras detenninables. 

b).- La posibilidad de ejercer efectivamente la soberanía. 

·A su juicio, ninguna de las dos cosas es posible. 

(10)~- Citado por Francoz Rigalt, Antonio. "I.a Astronáutica y el derecho es­

pacial" Rev. "Conamicaciones y Transportes" No. 12. 

(11) .- Alex Meyer "Legal Problems of Flight into Outer Space" Carta dirigida al 

Tercer Congreso Internacional Astronáutica, celebrado en Stuttgart el 5 de sep­

tiembre de 1952, en "legal Problems of Space Exploration" p. 12-13. 
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Si el concepto de soberanía sobre el espacio aéreo es un obstáculo al desa­

l:'l:'Ollo de la astronáutica, cuando se trate ele Estados que si pueden hacerla 

efectiva, los intereses locales o nacionales deben ceder ante la rmgnitud -

del campo de la ciencia universal por excelencia, para logril.r irejores comu­

nicaciones, más seguras predicciones del tiempo y, en r.eneral, un rrejor co­

nocimiento de nuestro planeta y de lo que nos n:xlea, desde luego, la condi­

ción sine qua non para penrtitir libreITEnte el desarrollo y perfeccionamien­

to de las ciencias encargadas del estudio de esos tem:is , es gue redunden en 

beneficio de la humanidad y no del Estado que realice los experimentos excl~ 

sivamente. Para asegurarse de ésto es que el maestro Seara Wízquez (12) ha 

propuesto su teoría de la reglamentación funcional del espc1cio, o sea que a 

lo que debe atenderse es a regular la función que se realice y no el lugar -

del espacio en que se realice; así se resolver5 el problem:1 de las astrona-­

ves que atraviesan tanto el espacio aéreo corro el espacio ex1:erior. 

De esta m3!1era, sería un organisrro internacional, de las Naciones Unidas o -

alguno otro creado ex profeso, en el que estuvieI'dl1 representados todos los 

Estados sin distinción de ninguna clase, el encargado de reglamentdl" todas -

las actividades relacionadas con la exploración y utilización del cosmos, ~ 

cluyendo, aderrás de las que tengan lugar en el espacio aéreo y extel'ior, to­

do lo relacionado con su preparación y lanzamiento y, en general , todo lo 

que haga posible el desarrollo de las ciencias interesadas en el espacia. 

(12).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 41-43. 



CAPITULO CUARTO. 

REGULACION DE LAS ACTIVIDADES EN EL ESPACIO 

EXTERIOR. 

a).- Navegación. 

b).- Cuerpos Celestes. 

e).- Seres no-te!'I'estres. 



REGULACION DE LAS ACTIVIDADES EN EL ESPACIO EXTERIOR-NAVEGACION. 

Sección 1. 

Aceptando la crítica que se ha hecho al término navegar. en el sentido de que 

no se puede aplicar a la circulación aérea ni rrenos a la circulación en el es 

pacio exterior, sólo por rrotivos prácticos la seguirerros llammdo así para de 

signar la circulación en el espacio exterior, incluyendo aquí los viajes de -

uno a otro planeta y las del!Bs actividades encaminadas a la exploración del -

espacio. 

Concretarrente, se refiere a los aparatos creados por el hombre f><U'd la conqui~ 

ta del universo, así corro la fijación de Órbitas y rutas por las cuales debe-­

rán desplazarse los ingenios que en ella se utilicen. 

La necesidad de crear un organism::i especial se verá en este caso, más imperan­

te, ya que es indispensable coordinar los lanzamientos de aparatos espaciales 

ahora que su número es gr'dnde y ai.urenta constanteirente por la suma importancia 

que dedican a este objeto las potencias que se interesan en la actividad ast~ 

náutica. De seguirse corro hasta ahora, en una forna anárquica, sin un control 

ejercido por un órgano central, pronto se verán con fatales resultados intet'f~ 

·_ rencias y colisiones con el consiguiente fl"dcaso tanto económico corro científi 

• co en el empeño di¡. conquistar el coSJros. 

>Además de la fijación tanto de r'l.ltas com:> de órbitas por las cuales deberen des 

plazarse, que es 11\3.teria de un acuerdo o convenio al que deben llegar los Esta­

._ dos interesados, es conveniente hacer el estudio de estos vehículos. 
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Vejar Vázquez (1) divide lo que él llalffi cuerpos celestes artificiales, o sean 

los fabricados por el hombre, en proyectiles y cohetes que se agotan en una -­

a=ión y los satélites y planetas que prolongan su vida imlefinidan-ente. Reco 

noce también la existencia de otros navíos cósrrúcos diferentes de los orbita-­

les que circularán librerrent~! en el espacio ultru-atnosféPico. L'-1 división -­

atiende preferenterrente a la duración de los aparatos espaciales que está, des 

de luego, en íntima relación con la intenci6n u objeto de su construcción. 

El licenciado Francoz Rigalt (2) tona en cuent.> las característica::; intrínse-­

cas de diseño y construcción de los vehículos espaciales y los di.vide en: 

1.- Proyectiles. 

2.- Satéliten artificiales. 

3.- ~spacionaves, y 

4.- Estaciones espaciales. 

Es nuy irnpor>tante la diferencia que hace Aldo Armm<lo Cocea (3) entre proyec-­

til y cohete. El prirrero es técnicamente disparado y es nús bien un arma, por 

lo que su regulación debe hacerla el derecho de guerra y no el cósmico. En 

cambio el cohete es encendido y tiende a evadirse del espacio y es un bien 

(1).- Véjar Vázquez, Octavio. "Cl Derecho Aer'Onáutico y el Derecho Astn:máuti­

co" Revista Jurídica Veracruzana, Enero-Febrero de 1960. 

(2) .- Francoz Rigalt, Antonio. "La Astronáutica y el Derecho Espacial" Rev. -

i•eomunicaciones y Transportes" No. 13 p. 43. 

(3) .- Citado por Bauzá Araujo, Alvaro. "Derecho Ast:I'Onáutico" Montevideo, Uru­

guay, 1961. p. 147-148. 
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jurídico, un objeto de derecho: Además, llega al extrerro de afirrrar que es -­

sujeto de derecho porque adquiere personalidad jurídica propia, al serle oto.E: 

gada la nacionalidad por el Estado constructor, que se convierte en su prote~ 

tor. O sea que el cohete, al misno tiempo, es objeto y sujeto de derecho; es 

una cosa "in transitu" cuya finalidad es desplc1zarse y desaparecer, es de vi­

da precaria. Propone la creación de un Rep,istTO nacional de cohetes y, en -­

otra etapa más avanzada, de un Registro internacional de =hetes. 

El Doctor Seara Vázquez (4) define los aparatos espaciales como aquellos "que 

están especialmente destinados a navegar por el espacio enc:i.m-1 ele la atm5sfe­

ra". l.J:>s divide atendiendo a su trayectoria y mec:misrros de que está dotado 

en satélites y aparatos libres. Los satélites son "a¡:•Etratos destinados a gi­

rar en torno a un cuerpo celeste, sea la Luna o el Sol, se cualquier otro 

cuerpo celeste, y utilizando corro única fuerza la de la gravitación. Apara-­

tos libres son aquellos cuya trayectoria es variable, o rrejor los que no to-­

ll'dil corro centro ningún cuerp:i cel•:!ste, y utilizan una fuerz.:i rrotriz que no es 

la de la gravitación. Reconoce que pueden existir setélites con fuerza propia 

capaces de desplazarse ya sea para cambiar de "órbita satelitaria" o para re~ 

gresar a la atmSsfera; también se puede dar el caso de apai"Btos libres que ac­

túan corro satélites, es decir, que giren en torno a un cuerpo cel7ste por la -

fuerza de atracción que éste ejerce. Establece que en estos casos se puede 

ci:>nsiderar sólo corro una situación accidental, y para su clasificación debe 

atender a su finalidad principal. O sea que debe basarse, para otorgarle el -

~estatuto jurídico, en su naturaleza, en su const-rucción. 

{4).- Seara Vázquez, Modesto. "Introducción al Derecho Internacional Cósmico" 

México 1961, p. 61 y siguiente. 
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. Adeirás existen las estaciones espaciales , que pueden tener- las caracter ísti-­

cas de los satélites, en cuanto giren en tomo a un cuerpo celeste, lo misrro 

que desplazarse librerrente en el espacio, CO!JO las astronaves; sin embargo, -

opina que deben estudiarse en fort'!B separada a las anteriores. 

Esta clasificación es la más común entre los estudiosos del derecho cósmico. 

El doctor Bauzá Ar>aujo (5) acepta la definición de los satélites ar~ificiales 

que hace Teófilo Tabanera "corro ciertos cuerpos lanzados desde la Tierra con -

una velocidad tal que a una. altura deseada com.ienZ<ll1 a girar al rededor de --­

nuestro planeta, siguiendo un recorrido denominado "órbita satelitaria". Las 

astronaves, para él, son "aquellos vehÍculos destinados a la circulación, des 

plazamiento y transporte a 'través de las zonas espaciales o interespaciales, -

del mi.SllP m::xio corro las aeronaves son los aparatos e instr\Jlrentos destinados a 

la navegación a~rea". "Por Últ.Ílro, las estaciones espaciales desempefíarán fl.l!! 

cienes parecidas a la de las islas flotantes con respecto <'1 los primeros vuelos 

transoceaánicos" . 

Siguiendo un criterio distinto de clasificación, la ONU (6) considera tres ti­

pos de artefactos para las actividades en el espacio: 

a>.- Cohetes sondas 

b) . - Satélites terrestres , y 

e).- Sondas para la exploración del espacio reiroto. 

(5).- Bauza Arauja, Alvaro. op. cit. p. 135 y siguiente. 

(6).- Informa de la Comisión Especial sobre la Utilización del Espacio Ultra­

terr>estr>e con Fines.Pacíficos. 
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El cohete sonda lo define corro "un artefacto lanzado verticalmente o casi 

vertical.rrente que alcanza una altura no superior al radio terrestre, o sea, 

aproximadamente 6,000 kilómetros. 

Satélite artificial "es s:impleroonte una luna artificial que gira alrededor de 

la Tierra" en Órbita elíptica a alturas muy variables. los dat;os científicos 

los puede proporcionar de tres fonras: 1 . - Por tt'dl1sm.isión directa , irediante 

radiocormmicación; 2.- conservándolos en un registro que puede ser "interrog~ 

do" por radio, y 3.- recuperando los registros a su rei?:'eSO a la Tierra. 

Sonda espacial "es un vehículo exploratorio, distinto de un satélite terres-­

tre, que se lanza al espacio y alcanza una distancia superior a un radio te-­

rrestre contada desde la superficie de la Tierra" . 

Se aclara en el informe que la distinción entt'e cohete sonda y sonda espacial 

es solanente convencional y arbitraria, pues los primeros los pueden. lanzar -

muchos países, debido a que no representan fuertes erogaciones, mientras que 

las sondas espaciales sólo podrán utilizarlas los países ¡:xxlerosos por signi­

ficar gastos enornes. 

En lo que se refiere al estatuto jurídico de los vehículos utilizados en el -

espacio supraat:m::lsférico, son cosas de propiedad indiscutible del Estado cons 

tructor, independl.entemente que sea o no el que efectúe su lanzamiento, pues 

podría darse el caso de que el Estado constructor no sea el que lo lance; --­

también puede suceder que el p1-upietario sea un particular, pero en este caso 

el Estado al cual pertenecen lo tiene que avalar para los efectos de la respo.!! 

sabilidad en que puede incurrir y para otorgarle la nacionalidad que necesaria 
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mente debe ostentar. Puede también existir coopropiec!ad de varios Estados 

de acuel:'do con los program:i.s o tratados de cooperación internacional que -

celebren. 

Pero en todo caso la utilización y disposición de tales bienes corresponde -

exclusivamente a su o sus propietarios (7) y cu.:1lquier otro Estado tiene el 

deber de respetarlos y en su caso de que se encuentren o c.aigan sobre su te­

rritorio debe devolverlo a su dueño, salvo siempre el derecho de reclamar ~ 

ños en caso de que existan, en que algunas veces se pennite retenerlo en ca­

lidad de garantía del pago de L1 indemnización corr-espondiente. 

Lo miSllP se puede decir de los objetos desprendidos de tales aparatos involun 

tariamente, o por causa de echazón. 

ProbleIM distinto es el de abandono de los objetos por parte del propietario, 

ccm:> podrían suceder con los satélites que dejaran de funcionar y no se des-­

truyan por cualquier causa, aunque es recomendable que cualquier objeto arti­

ficial que ya no proporcione ninguna ventaja se destruya para no entorpecer -

(7) .- La Comisión Especial sobre la utilización del Espacio Ultratel'.TI!stre -­

con fines pacíficos de la ONU present6 un texto que aprobé la Asarrhlea General 

el 5 de diciembre de 196 3 en que establece que los Estados conservan su juris­

dicción y control sobre todo objeto y personal lanzado al espacio por ellos. 

(peri6dico "El Día", 6 de diciembre de 1963. 
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la circulación interplanetaria. En tal caso los objetos abandonados se con­

sideran "res derelictae" aunque Danier y Saporta no lo aceptan cuando el sa­

télite fuere gobernable o habitable (8). 

Las estaciones espaciales son las que podrían plantear nás problemas , pero en 

concr€to se puede afirmar que al igual que los satélites y astronaves, perte­

necen exclusivarrente al Estado que los lanzó y su utilización por otros Esta­

dos s6lo puede hacerse previo pernú.so o por necesidades de escala técnica. 

Satélites por teledetecci6n, este tipo de satélites también se conoce con el 

nombre de teleobservación, percepci6n rem::ita o de observación de la Tierra. 

Estos satélites detectan recursos de la Tierra, tales COITP depósitos de mine­

rales e hid.rocarbm'Os, formaciones geológicas , tipo de suelo, humedad, plagas, 

crecimiento y volúmenes de las cosechas, cte. ll::>s satélites de teledetección 

por otra parte, se utilizan también en cartogr'dfÍa para obtener mapas de gran . . 

precisión y en la ecología en el estudio de la contaminación ambiental. Con 

esta tecnología es posible conocer no sólo la contaminación en el aire, sino 

adenás en la tierra y en el agua. 

Satélites ireteorológicos, desde 1960 se han lanzado varios satélites de tipo -

meteorológico, cuya informaci6n ayuda a predecir las condiciones climatológi-­

cas y a prevenir ·catástrofes debidas a huracanes, tornados, etc. Existen tres 

tipos de satélites rreteorológicos en opereción; los de tipo polar, (giran so­

bre los polos), los geoestacionarios (giran sobre el misrro eje de la Tierra a 

(8).- Citado por Bauzá Araujo, Alvaro, op. cit. p. 140. 
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la misma velocidad angular y están localizados en el plano ecuatorial). Con 

estos dos tipos de satélites, se conoce perfectamente la localización de las 

nubes en todo el globo terráqueo. Adicionalrrente, existen satélites con ór­

bitas cuasipolares, que llevan equipos muy sofisticados para detectar la dis 

tribución de temperaturas en función de la altitud. 

Satélites de navegación, a partir de 1973, se inició a nivel mundial la .im--­

plantación de sistem'ls de ayudas a la navegación aérea y marítima basados en 

satélites cuyas posiciones conocidas por las tripulaciones les sirven de re-­

ferencia para detenn.inar su posición, trayectoria y velocidad. 

Satélites laboratorio , los laboratorios espaciales tienen esencialmente cua-­

tro aplicaciones: 

1. - Óbsezvación de la Tierra y el espacio. 

2.- Plataformas de prueba de tecnología espacial. 

3.- Laboratorios de investigación biológica. 

4. - Laboratorios de investigación tecnológica, especialmente para 

tMnUfactura de nuevos materiales. 

Satélites militares, infortunadamente, y pese a los esfuerzos de la mayoría de 

las naciones miembros de la ONU para evitarlo, la carrera armElentista ha lle­

. gado al espacio. Dentro de los diversos tipos de satélites, existen varios -­

con aplicaciones militares, algunos conocidos corro satélites asesinos, dest~ 

dos a destruir otros satélites. El futuro depara satélites provistos con alta 

energía, capa.ces de enviar rayos laser: para destruir cohetes u objetivos mili­

tc;ir>es; satélites que pueden enviar partículas pesadas de alta energía con ----
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iguales propósitos, así corro aquellos que podrán llevar cargas nucleares a -

bordo. Independientemente de los usos anteriores, existen, obviamente, sat~ 

lites de telecomunicaciones y teleobservación con aplicaciones específicas -

en el campo militar, que constituyen un apoyo a los servicios de inteligencia. 

Satélites de telecanunicación, el uso de sa.télites para intercomunicar al mun..:. 

do fué por prirrera vez planteado por el escritor y físico Arthur C. Clark, --­

quien dió las bases técnicas para un sisterM mundial de telecomunicaciones, -­

utilizando satélites geosincrónicos. 

En julio de 1962, se lanzó el satélite Telstar, considerado el priner satéli­

te de teleccmunicaciones, el cual o~ro con Órbita elíptica de altura rredia. 

Un año después, en julio de 1963, el satélite SYNCOM fué el priner satélite de 

tipo geoestacionario o sincronice. Estos satélites giran a igual velocidad 

angular que la Tierra, pe:rnaneciendo fijos para un observador en la Tierra. 

El sistena Intelsat en la actualidad cuenta con 17 satélites emplazados en las 

regiones del Atlántico, Pacífico e Indico, 11\3.terializándose la idea de Clark -

de comunicar cualquier punto del globo terráqueo. 

El 20 de agosto de 1964, se cre6 el Consorcio Internacional de Telecomunicacio 

nes, conocido con el nombre de Intelsat. Con la finalidad de que todos los -­

países del mundo· participen en un sistema de comunicaciones en favor del inte­

rés de la paz ll!lll1dial y una !1\3.yor hermandad entre todos los pueblos. En la -

actualidad, Intelsat lo integran 108 países miembros entre los que se encuen­

tra México; a los cuales les presta servicios de telecomunicaciones internacio 

nales y nacionales. 
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Los satélites de comunicación se dividen también en fW1ción de su aplicación 

específica en satélites de se!"'Viclo fijo (sulxiivididos en: internacionales; 

regionales y nacionales), servicio rróvil y de r~diodifusión. 

México y los satélites artificiales, nuestro p.c1ís entró a la ero de los saté­

lites artificiales, gracias a sun programas de desarrollo de las telecorruni~ 

ciones. 

Desde 1968, opera la estación terrena de Tuli!ncingo 1 con la cual, hasta el p~ 

sente es posible mantener comunicación v.íd satélite con los dem:ís países de -­

América, Europa, Africa y Asia. En 1980, se inaugura la estación Tulancingo -

II, para operar con un segundo satélite en el Atlántico con igual cubrimiento 

que la primera. Se espera que durante 19811 inicie su operoción una estación -

similar en el área del Pacífico, cel"'Ca de la Ciuclud de l!ernosillo, para comuni 

car a nuestro país en fonn:i directa con los países de esa región. 

Con los satélites de Intelsat y las instalaciones de la SCT en Tulancingo, Mé­

xico transmitió en 1968, los eventos correspondientes a la XIX Olimpiada, carac 

terizándose por ser la primera con cubrimiento mundial. 

La SC'l' independientem;!nte de ofrecer a la empresa Teléfonos de México las posi 

bilidades de comunicación internacional, ha enviado y recibido programas corre~ 

pendientes a eventos especiales en los deportes, noticias, visitas de m:indata­

rios, etc. Gracias a estas instalaciones, México tiene la posibilidad de en-­

viar y recibir en forna inmediata infonnación il nivel internacional. 
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Satélites nacionales, a partir de rrayo de 1980, se jniciaron las transmisiones 

de TV de México a Estados Unidos para la cadena Spanish International Netw:Jrlc, 

utilizando un satélite de EU. Este servicio se ffi3.Iltiene hasta nuestros días. 

La Red Federal de Micrcx:mclas que era la estructura troncal ¡:v:ira el !1\3.nejo de -

programas de televisión, se vio saturada. Para resolver requer.i.nú.entos en rrB-

teria de TV, la SCT decidió iniciar la utilización de un :C•'ltélite de Intelsat 

para cubrir nuestro país. En esta forn\'I, las señales de TV se distribuyen en 

el territorio nacional, utilizando nás de 200 estaciones terrenas que el país 

tiene en operación. 

En cuanto a redes privadas para tl:'é.l!lsmisión de datos y de telefonía es ilnpor1:~ 

te señalar que a partir de este afio, Petróleos Mexicanos iniciará la operación 

de un sistema para captar la inform'lción correspondiente a sus plataformas ma­

rítilnas, en donde el satélite jugará un ilnportante papel. l.i1 Comisión Federal 

de Electricidad utilizará comunicaciones vía satélite ¡JUra transmitir infonna-

ción que permita el control del sistema eléctrico del país. 

Considerando los requerimentos planteados tanto en televisión corro en sistem:i 

del tipo privado, así corro para fomentar y apoyar la televisión de tipo educa­

tivo y regional, la ser inició los estudios tecnicoeconómicos correspondientes. 

Sección II.- Cuerpos Celestes. 

El doctor Seara Vázquez (9) define el cuerpo celeste corro "una cosa material -

cua1quiera, en estado sólido o líquido, existe en el espacio fuera de la Tierra 

, y con la posibilidad de ser objeto de un derecho". 

(9).- Seara Vázquez, Modesto. "Introducción al De~ho Internacional cósmico" 

p. 118. 



Los elerrentos de la definición son: 

1.- Una cosa cualquiera. 

2.- Que se encuentrt: fuere de la tierra. 

3.- Que pueda ser objeto de un derecho. 
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En el primer elenento se habla de un objeto o cosa en sentido físico, que -

puede ser sólido, cono por ejemplo la Luna o líquido que es la m:i.teria mis­

ma en estado incandescente, por ejemplo, algunas estrellas. 

El segundo elemento se refiere a la característica esencial de extra-terres 

tre, puesto que pare regularlos se tonarán en cuenta reglas distintas a las 

existentes para los obje·tos que se encuentrun en nuestro planeta. 

Por últi.Iro, debe se.r objeto de un derecho, es decir, necesita haber un inte­

rés jurídico en dicha cosa. 

Es necesario, adem!is, hacer una distinción acerca de los cuerpos celestes, 

tonando en cuenta si están o no habitados por seres distintos. En uno o -

en otro caso serán regulados de mmera. nuy diferente, según se analizará -

irds adelante. No es posible, en este grado de la civilización, fonnular -

reglas para casos que, aunque rerrotos no es conveniente descartar, com::> es 

la existencia de seres de otro planeta; tal cosa hizo Alejandro VI que en 

la Bula Inter Coetera dividió y otorgó el dominio a españoles y portugue-­

ses no solarrente de las tierras que descubrieran sino, lo que es peor, de 

los habitantes que en ellas se encontraron. 



87 

Ningún hombre jamás ha sido dueño de todo lo que existe sobre la tierra y ~ 

nos podrá serlo de cuanto constituye el universo. I.:s preferible darse cuen­

ta de los errores para evitarlos en el futuro que no está muy lejano. 

En cuanto al estatuto jurídico que debe regir para los cuerpos celestes los -

autores se han enfrascado en una discusión :interminable. l~~s dos posiciones 

principales que han asumido se refieren a la calificación de "res nullius" o 

de "res coom.mis". lns que sostienen la primera ¡JOstun1 consideran que los -

cuerpos celestes deben ser "res nullius" a semejanza de la antigüa teoría del 

derecho internacional respecto, en la versión !Ms m:xlerna, a la Antártida ; co 

m::> eran tierras de nadie sin dueño, cualquier sujeto ¡X><lfo apropiárselas. Co 

m::> las coi>as "nullius" ya se acaba.ron, ya todas tienen dueño, han encontrado 

un nuevo campo para aplicar tal teoría en las cosas o cuerpos celestes, vírg~ 

nes actualmente de toda ocupación. 

Se presenta aquí otro problenB, que es el referente a la ocupación. Esta es -

uno de los medios por los que un Estado adquiere la soberanía sobre un terri to 

rio determinado. Ahora bien, el problema consiste en establecer cuándo existe 

dicha ocupación para que pueda otorgar el título de soberanía. 

lns autores no se han puesto de acuerdo acerca de los elementos que constitu-­

yen la ocupación. Es indispensable que cuente con: 

1.- Que sea de un territorio "nullius" 

2.- La intención de adquirirlo (animus domini) 

3.- Que exista un principio de efectividad. 
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El pr:i.rrer elemento es natural; sólo en esos tcrri torios puede haber ocupa-­

ción, si ya pertenece a un Estado existirá una violación, una agresión a -­

otro Estado. 

El Estado que la realiza debe tener la voluntad, la conciencia de que va'a 

ocupar un territorio para ejercer en él su poder. 

En la ocupación efectiva viene otro problema: qué debe entenderse por t.:il pr~ 

cipio de efectividad, en qué extensión debe rcaliZdI'Se, etc. 

Algunos autor'es ae;regan que la ocupación debe ser continua, ininterrumpida. 

En la Confet'encia de Berlín de 1885 se exige, ademís, la publicidad, la oblig~ 

ción de comunicar la ocupación a los Estados terceros para que puedan hacer -­

valer sus derechos, en caso de que posean algunos. 

Por la dificultad que t'ept'escnta saber cuándo hay ocupación, qué elerrentos son 

indispensables para que se pueda hablar de ocupación, es que algunos autores, 

entt'e ellos el rraestro Seara Vázquez (10), prefieren denominar a los cuerpos -

celestes COllP "res cormiunis", aunque no en el sentido propio del término y, -­

aunque acepta la existencia de "res nullius", es exclusivarrente con carácter -

provisional. Sin embargo, aclara que ninguna de las dos teorías es suficiente 

para dar una solución satisfactoria y, para él, lo rrejor sel'.'Ía establecer la -

co-seberanía por una persona m:rral independiente cono la ONU o el "Comité del 

Estado Cósmico" . 

{10).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 126. 
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"Res corrmunis" son las cosas que se encuentran en la naturaleza y que son --

. susceptibles de utilización por todos. Tienen que ser cosas naturales, ere~ 

cienes de la naturaleza y no humanas, corro el aire, el nar, etc. y su uso d~ 

be ser libre para todos, aunque por lo gener'al está reglamentado tanto por -

leyes nacionales corro por el del'.'eeho internacional. Esta regulaci6n solame.!! 

te tiende a adm:inistrar el uso con el objeto de evitar abuso de los elementos 

·.que ya de por sí son comunes al género humano. 

: ·Hay una diferencia ente lo indispensable de una.s cosas que atinadamente se han 

.. reconocido cOiro "res CO!lrnunis" y los cuerpos celestes. A estos se les prodría 

/dar tal calificativo per'O únicamente por motivos de conveniencia entre los Es­

tados interesados en la exploraci6n del cosn-os. Se puede criticar que los 

:_.cUerpos celestes no pueden ser "res cOllll1UJ1is" desde el punto de vista etmol6-

:. gico porque tales objetos no están dentro de l.c'l cir<:tmscri¡..x::ión física de la -

, h\manidad, excepto la Luna, que puede considerarse cono satélite natural de la 

. La objeción es válida porque no son eleiw.ntos necesarios pare la vida del horn­

la naturaleza los ha puesto lejanos de su alcance. 

crítica a la calificación de "res C011munis" agregándosele -

caso tendría que hacerse en el seno de una organi::_ 

~ción mundial, estableciendo que los cuerpos celestes son "res comnunis extra 

COITTrercium" entendiéndose por tal la imposibilidad de ser objetos de aproba---

. ción por parte de un Estado o particular sin la autorización del organisno que 

en todo caso puede disponer de esos cuerpos. Esta noción del derecho civil --
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( 11) puede aplicarse, salvando las diferencias, iJ este tenu del estatuto de 

los cuer'j)Os celestes. Es decir, que con una declaración de tcxlos los Esta­

dos, en que se establezca que los cuer¡xis celestes son cosas comunes y fuera 

del corercio (jurídico) se puede resolver el problenB (12). Así el detenta­

dor original de la soberanía sobre esos objeto~; sería el organism:> mundial, 

que podría delegar su poder en otros f.staoos o individuos que actuarían excl~ 

sivarrente con carácter de m'lndatarios o repr-esentuntcs, pero en ningún ciJso -

podrían disponer librenente de los objetos a ellos confiados . 

. (11).- Código Civil para el Distrito y Territorios Federeles: ART. 747 "Pueden 

·ser objeto de apropiación todas las cosas que no estén excluídas del CO!rercio. 

·m. 748 "Las cosas pueden estar fuero del c::omercio por su natlll'.'aleza o por -­

disposiciones de la U?y". 

· ART. 749 "Están fuera del corrercio por su naturaleza las que no puedan ser po­

seídas por• algún individuo cxclusivarrente y por disposición de la ley, las que 

ella declara irreductibles a pn:ipiedad particular. 

(12) .- "Si se establece que el tránsito debe set' J:'egulado reconociéndose que -

• el espacio en su totalidad (atnosférico y supraat:rrosférico), es una "res 01TU1ium 

corrrnunes", de uso común, para todos los Estados, a la vez que una "res extrepa­

trinonium", entonces también deberá preverse en un acuerdo internacional los -

términos y condiciones confonre a los cuales se opera dicho tránsito, pues a -

diferencia del tránsito sobre el espc"'lcio at:rrosférico situado sobre un J:r;t:ado -

·determinado, dadas las caractepÍsticas de altitud, velocidad y peso de la:~ as­

nornas no podrfm sep las mism-Js que se han concebido exclusiva-­

espacio atrrosférico". Francóz Rigalt, 1\ntonio. "I_.:i Astronáutic.:1 

·:y el ~recho Espacial" Rev. "Comunicaciones y Tnmsportes" No. 14 p. 110. 
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El problerra de más actualidad es el de la Luna por los Últ.üros acontecimie~ 

tos que han tenido lugar. Los rusos han fotografiado la cara oculta de la 

Luna, trazado mapas y colocado sus emblemas nacionales en su superficie • 

Per'O ésto ya ha dejado de preocupar a los jurístas por las declaraciones de 

prominentes personajes políticos, tanto rusos corro norte<11Iericanos, en el -

sentido de que renuncian a cualquier derecho de soberanía sobt"'e la Luna (13). 

En general los jurístas se pronuncian por la opinión de que la Luna no puede 

estar sujeta a soberanía de un Estado determinado. Meyer cree que debe ser 

considerada caro propiedad común de todos los habitantes de la tierra. Para 

Cocea la Luna no puede considerarse corro autÓnO!ll3. ni soberana ni puede aducir• 

se ningún derecho de propiedad sobre la misnu ( 111) • 

(13) .- "We must not lose the chance we still have to control the future of -­

outer space. 

ipropose that. 

1.- We agree that celestial bodies are not subject to national appropriation -

by any clairns of. sovereighty". Comunicación enviada por el Presidente Elsen­

~r a la XV Asamblea General de las Naciones Unidas, el 22 de septiembre de 

1960. En "Legal Problems of Space Exploration" A Sirnposium. Comittee on Ae~ 

.nautical and Space Sciences. U.S. Senate. March 22, 1961 p. XV-XVI. 

Por parte de la Unión Soviética se encuentra la misrm disposición en las decla 

raciones oficiales que en el Congreso de Estocolrro de 1960, hizo el delegado -

soviético Sedov diciendo que su gobierno no aducía ni reinvindicaba derecho al 

guno sobre la Luna, pese a la llegada a la misma del cohete con los emblerras -

nacionales de la URSS. Tomado de Bauzá Araujo, Alvaro. "Derecho Astr'Onáutico". 

(14).- Citados por Bauzá Araujo, Alvaro. op. cit. p. 261-267. 
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La ONU también ha establecido que los cuerpos celestes, incluyendo la Luna, 

no pueden ser objeto de incorporación a las soberanías nacionales, y que -- . 

su explotaci6n y exploración deberán realizarse en beneficio de toda la hu­

rranidad (15). En térnünos parecidos se expresa Car'los Núñez Arellano (16) 

"I.,¿¡ conquista de la Luna debe pertenecer a la hWJUnidad y no a un país o -­

grupo de países. La utilizaci6n de los espacios siderales que se encuentren 

a nuestro alcance, deben ser regulados por leyes internacionales universaluen 

te adoptadas dentro del consorcio de las naciones de la Tierra. 

Aquellos principios más s6lidos que acepte el hombr-e en 1Mteria de leyes, se 

rán los que rrejor respondan a "la ley natural.". 

El mejor uso que pueda hacerse de 1a Luna debe depender de las decisiones de 

los pueblos de- la Tierra, dirigidos por el m3s auténtico grupo representativo 

pues por ley natural, la Luna pertenece a la Tierra. 

La soberanía de los Estados no puede extenderse más allá de su atm:5sfera, el 

espacio debe ser internacional CCXIP los rrares y COITD todos aquellos rredios y 

energías esenciales para la subsistencia y mejor vida del hombre sobre la -­

Tierra. 

El establecj;tlento de un Derecho Espacial se impone a los juristas contempot!! 

neos. 

(15).- Tomado de Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 324-325. 

(16) .- Núñez Arellano, Carlos. "La Era Espacial", Rev. "Comunicaciones y -­

Transportes". No. 9, 
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.Bauzá Araujo considera. que la Luna es una "res nullius extra cOlTllrercium". 

(17). 

Per<> existe una distinción entre "res nullius extra comrercium" y "res co-­

.J11ll1is extra-corrrrercium" . La primera encierTa una contradicción pues el ser 

"res nillius" está sujeta a apropiación por ser cosa que no pertenece a na-­

die y la declaración de que esté fuera del comercio no se puede aplicar a -­

esa categoría de bienes. En cambio, si se declara que es una cosa común ---

. (de todos) pero sin ser susceptible de apropiarse por un sujeto en particu-­

lar debido a que su importancia así lo requiere' es un concepto más fácil de 

·entender. 

Es necesario hacer notar que la clasificación se refiere a los cuerpos celeE. 

. tes en cuanto no estén habitados por otros seres extra-terrestt'es, pues en -

este caso su regulación sere completarrente distinta ' tomando corro base las -

ideas·que se expresan en la sección siguiente. 

Sección III.- Seres No-Terr>estres. 

No se puede descartar la posibilidad de encontrar seres en planetas distintos 

de la Tierra. Y está cuestión no es solarrente de los auto:ros de novelas de -

·ciencia-ficción. Sabios rusos afirnan estar captando continuamente señales -

L (17)..- Bauzá Ara.ujo, Alvaro. op. cit. p. 266-267. 
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provenientes de lejanos cUer'pOS celestes cuyas ondas se interrumpen cada -

100 días (18). 

Si bien todavía no se han podido comprobar tales hechos ni científica ni me 

nos lógicamente se debe aceptar que la TierrB es donde exclusivarrente exis­

te vida. Según las Últinas investigaciones, se ha compt'Obado que en otros -

planetas existe vida vegetal. U:> único que falta es comprobar' si también e­

xiste vida animal (19). 

(18).- En 1964, el científico soviético Nicolás Kardachev recomend6 a los sa­

.bios del mundo vigilar dos objetos celestes conocidos por crA 102, y CfA 21. 

Según él, son fuentes de radio poderosísiJMs, de 400,000 billones de Kilowa­

tts, cuya distáncia se calcula en 10 millones de años luz. !.as ondas emiti­

das por esos objetos se encuentran en las bandas de fvecuencia de 1000 a --­

Cada 100 días, sin falta, las ondas se interrumpen, cono -

si obedecieran a un plan. Estas commicaciones que se ~ciben actual.Jrente, 

fueron emitidas hace 10 millones de aros. El Profesor Jossif Chiklovski ha. 

subffiyado el carácter excepcional de los satélites de Marte, Fobos y Delrros 

cuya conducta no se acc.'l'IY..!a a las leyes de la rrecánica celeste y llega a la 

conclusión de que son satélites artificiales (grandes cajas de conservas) -

construidos hace muchos millones de años. Para él, la explosión de Tougous­

ka en 1908 fue internacional debida a seres dotados de t'aZÓn los que, de es­

habrían ma.nifestado su voluntad de entrar en contacto con noso---

tros. "Si hay seres inteligentes en el Cosm:::>s y si tratan de comunicarse con 

nosotrus". Artículo del Profesor Gennadiy Sholomitski, publicado en la Rev. 

"Siempre" No. 645 de fecha 3 de noviembre de 1965. 

(19).- Espinosa y Cossio, Héctor Enrique. "Enigma Interplanetario", México, -

p. 145-146. 
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Aceptada por lo manos la hipótesis , podrían presentarse distintas situacio­

nes de acuerdo con el grado de civilización en que se encuentren los seres -

no-terrestres: 

1.- En un estado rudimentario 

2.- Con una civilización parecida a la de la Tierra 

3.- Con civilización iMs avanzada. 

En el primer caso existiría el Derecho de colonización aunque en ténninos rrás 

llOdernos podría hablarse de tutela por parte de las Naciones Unidas o cual--­

quier organisrro creado por ese rrotivo. El D:x::tor• Seara Vázquez sólo reconoce 

autoridad a las Naciones Unidas entendiendo a dicha organi7.ación COITO órgano 

· supranacional, rrás no tendría tal derecho si se entiende coJTO organización -

internacional, cuyo objeto son las relaciones entre los Estados miembros, sin 

poder extenderse a otros (20). No es necesario hacer notar que en tal caso -

deberá tom:irse en cuenta su particular fo:nra. de ser, su capacidad de desarro­

.. llo y demás caracteres especial~s, para aplicar rredidas distintas a las hasta 

hoy utilizadas en Derecho Internacional. Debe destacarse , desde luego, el de 

recho de conquista esgrimido por los espafules en lo conducente a los países 

· . anericanos. La calificación de pueblo subdesarrollado será aún mfa difícil si 

son ser>es completarnante distintos a los terrestres, por lo que se deberá hacer 

·el. estudio en form:i muy cuidadosa. 

En ·la segunda posibilidad se estará ante el caso de tratar con iguales, por lo 

que sería aconsejable basarse en el principio de la reciprocidad fundamental--

· nente. 

·(20).- Seara Vázquez, Modesto. "Introducción al Derecho Internacional cósmico" 

Méxlco, 1961. p. 143-144. 
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Pero en el caso de que sean seres superiores sería distinto y se resolvería 

de acuerdo con su forma de pensar. Prácticamente quedaría la Tierra a su -

m:rced. No se puede anticipar ninguna solución si se desconoce su existen­

cia y sus leyes y los principios en que se basan. Este caso, pues, no es -

conveniente estudiarlo de antena.no. 

Es en las dos primeras situaciones , y tal vez en la última, aunque con m:nos 

probabilidades, en que se aplicaría el derecho cósmico extra-terrestre, es -

decir, el derecho en que actuarían dos o rrás sujetos: por un lado la Tierra 

y por otro el conglorrerado de seres no terrestres conp sujeto pasivo de la -

tutela, si se da la primera hipÓtesis, o conr:> sujeto que en algún caso cele­

brará una especie de tratado con la Tierra, a través del organiSl!P represen­

tativo correspondiente. 

Sería el derecho cósmico extra-terrestn:? el encargado de regular las relaci~ 

nes entre la Tierra y los sujetos de otros planetas. Haroldo Valladao lo 1~ 

llE. "Direito Inter Gentes Planetarias", para Andrew G. Haley sería "Metadere­

cho", que sería la noim3 encargada de regular las relaciones entre seres in­

teligentes de distintas naturalezas. El rMestnJ Seara Vázquez dice al res­

pecto: "Evidentemente, la idea de hacer evolucion.:ir el Derecho Internacional 

hasta el punto en que sería capaz de enfrentarse con las nuevas situaciones, 

nos obligaría a efectuar un cambio de su estructura, tan fundamental, que , ""1 

no sería rrás Derecho Internacional, es decir, tal e= se le concibe hoy, si 

no algo éompletanente diferente y que no p:xl.r>ía continuar> llam.mdose así". 

(21). 

(21).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 111s. 
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En este caso, el derecho se enriquecería con la característica de universa­

lidad, entendida en el sentido grarratical. En los siguientes términos se -

expresa el Doctor Bauzá Araujo (22): "No sería posible, ni 16gico, querer~ 

gular estas situaciones·en base a los lineamientos de un derecho nacional o 

internacional terrestre, del cual los seres de otros planetas no tendrían -

ninguna noci6n. Por otra parte, de encontrarnos con una civiHzaci6n y cu_! 

tura superiores a la nuestra, nos sería muy difícil interpretar o comprender 

su sistena jurídiCQ. Por lo tanto, en este caso, se deberá elaborar, en es­

ta nateria un "jus novum", un derecho nuevo, por vía de la colaboraci6n entre 

todos los Estados interesados , única foI'll'd posible de un entendimiento jurícJi 

.co. 

El Derecho astronáutico deberá, pues, ser universal y factible de ser aplica­

do a las relaciones jurídicas que pueddn surgir de la circulaci6n interplane­

taria, efectuada por rredio de las astronaves". 

(22) .- Bauzá Arauja, Alvaro. "Derecho Astronáutica", funtevideo, Uruguay, 

1961, p. 179-180. 



CAPITULO QUINTO 

RESPONSABILIDAD 

a).- Teoría de la Falta. 

b) .- Teoría de la Responsabilidad Objetiva. 



RESPONSABILIDAD 

Este tema. ocupa un lugar importante en las obras de derecho civil, adminis~ 

tivo, laboral, etc. AdqUiere más :importancia la responsabilidad en lo que -­

respecta al derecho público, principalmente al derecho internacional, en ·el -

cua1 la falta de un sistema sancionador coactivo, corro dice Kelsen, ha provo­

cado apasionantes controversias de carácter preponderantemente te6ricas. 

··La soluci6n fácil que se dá en derecho civil a la responsabilidad por incum-­

plimi.ento de las obligaciones, con ciertos cambios, se pudo lograr transplan­

tar al derecho laboral, ante la lógica oposición de los patrones que no veían 

.con buenos ojos el nacimiento de una obligación a su cargo por ciertos daños -

que anteriormente s6lo pesaban sobre el trabajador. El probleJM se agudizó -­

cuando le llegó la hora al derecho administrativo, pues ahí se encontraba ya -

el Estado, a través de sus órganos, caro sujeto pasivo obligado a la repara--­

ción del daño. En un principio se argurrento, por un lado, que el Estado corro 

poder soberano, no podía tener liílii.taciones, el Estado m::x:lerno es un :Estado de 

derecho por lo que no puede sino actuar dentro de la ley y lo que es jurídico, 

o sea la facultad de actuar jurídicairente no puede estar fuera de la ley, no -

· puede ser antijurídico y por lo tanto no puede dañar a nadie. 

En el sistena legal rrexicano se encuentran todavía esos principios y la res-­

ponsabilidad del: ~stado, cuando se le reconoce , sólo es subsidiaria , pues de -

acuerdo con los rawnamientos anteriores, el Estado, com::> Estado de derecho, -

no puede correter actos dañinos (1); sólo los funcionarios, com::> personas físi­

Ca.s y no cono Órganos del Estado, pueden ser responsables, según se desprende 

· (1) .- Fraga, Ga.bino. "Derecho Administrativo" p. 445-453. 
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del artículo 1928 del Código Civil que textualnente dice "El Estado tiene -­

obligación de responder de los daños causados ¡:or sus funcionarios en el eje!: 

cicio de las funciones que les estén encorrendaclas. Esta res¡:onsabilidad es -

subsidiaria, y sólo pc>d:M hacerse efectiva conta el Estado, cuando el funcio­

nario directamente responsable no tenga bienes, o los que tenga no sean sufi­

cientes para responder del daño causado". 

En el Derecho Internacional PÚblico, en el que s6lo .los Estados son sujetos, -

al problema, se ha tOll\3.do naturalmmte, en una cuestión ¡:olítica en un juego -

de fuerzas en el cual un Estado ¡:oderosos im¡:one a otro rrás débil la obligación 

de responder de los daños causados. Todo el siglo XIX, lo misrro que el actual, 

se caracterizan por la inseguridad y el terror fundado en la experiencia, en que 

constantemente viven los países que no forman parte del gru¡:o de las "grandes -

potencias", porci.ue en cualquier roomento pueden quedar sujetos a las demandas, -

justificadas o no, que les haga un país fuerte y que deben cumplir de grado o -

por tuerza. 

Padilla Nervo (2) hace notar que en la creación de las normas sobre responsabi­

lidad del Estado no fué tonado en cuenta uno de los principios f undarrentales del 

Derecho Internacional PÚblico que se enuncia "par in parem non habet :imperium" -

y reconoce que "la desigualdad de fuerzas equivalía en la práctica a la desi---­

gualdad de derechos". 

(2) .- Padilla Nerco, Luis .. "Responsabilidad Internacional de los Estados por -­

explosiones experimentales de arnas nucleares". Discurso pronunciado ante la ~ 

misión de Derecho Internacional de las Naciones Unidas el 7 de junio de 1957 en 

el tema "Responsabilidad del Estado". Publicado en 1957 en la Revista "CUarder­

nos Americanos" nov-dic. 1957, Méidco. 
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.Los cambios que en la actualidad política internacional han sido introducidos 

por los Jefes de Estado de las principales potencias, también se han dejado -

1 sentir en este tem:i. de la. responsabilidad estatal. El Doctor Seara Vázquez -

(3) dice que últim:urente algunos países se preocupan rrás que antes por cumplir 

-sus obligaciones ya sea por necesidad o por conveniencia los países débiles -­

por evitar represalias o la imposici6n por la fuerza de sus deberes y los paí-

. ses poderosos para crearse cierto prestigio en el concierto internacional. 

En la historia de la responsabilidad referente al Derecho Internacional se han 

presentado dos teorías fundarrentales, la teoría de la falta y la de la respon~ 

.'bilidad objetiva. 

Secci6n I.- La Teoría de la Falta. 

Sostiene que existe responsabilidad a cargo de un Estado cuando éste conete un 

hecho contrario a una noma de de.recho internacional. Los elerrentos c:¡ue se des 

: prenden de la concepción anterior son tres: ( 1¡) • 

1.- Hecho ilícito, contrario al derecho internacional (violación), 

2 . - Daño, <¡Ue puede ser rraterial o noral , y 

3.~ Imputabilidad a un sujeto de derecho internaciondl determinado • 

. La principal crítíca que se enderez6 contra esta teoría es por la dificultad -

.de determinar el primer elenento o sea la violación. 

· ( 3). - Seara Vázquez, Modesto. "Introducción al Derecho Internacional cósmico" 

p. 74--78. 

(~).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 69. 
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Ante la efectividad de tal impugnación, sus defensores empezaron a tratar -

de explicar la noción de falta com::> acto ilícita, o cono la no ejecución de 

un deber internacional, pero estás ideas no han sido lo suficientemente claras 

y la critica subsiste al fondo de la teoría. Dichos autores no han resuelto -

la cuesti6n, y por lo contrario, han caído en un círculo vicioso. La mejor 

defensa la hace l<elsen (5) distinguiendo entr>e la responsabilidad proveniente 

de la falta, que él llama "culpability" y la responsabilidad derivada de un -

efecto dañoso que llam;i "liability" o responsabilidad objetiva. Esta distin­

ción, sin embargo, es el origen de .la teoría que nace ante la imposibilidad de 

que la de la falta responda a la crítica anterior, cono se verá más adelante. 

Respecto al segundo y tercer eleirento de la responsabilidad no admiten objeción 

pues el daño puede ser ITl3terial o físico que obliga al autor a la reparación o 

puede ser un d.al}o oon:il que da derecho al sujeto que lo sufre a exigir una sa­

tisfacción. El sujeto que ha causado un daño puede ser un Estado, que es la -

personalidad jurídica sea reconocida corro sujeto de derecho internacional. Di­

cho en otras palabras, los Or'ganisrros internacionales, corro los Estados, pueden 

Set' sujetos activos y pasivos de la responsabilidad. 

Sección IL- La Teoría de la Responsabilidad Objetiva. 

Puede enunciarse diciendo que existe cuando un Estado o cualquier sujeto de de­

recho internacional, produce un daño a otro. Sus elementos fundarrentales son: 

1.- Que exista un daño 11\3.teI"ial o nPral a un sujeto, y 

2.- Que sea inq:iutable a un sujeto de derecho internacional. 

(5).- Seara Vázquez, Modesto. op. cit. p. 72. 

1 
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El. daño, cc:roo es la doctrina anterior, puede ser tanto material corro rroral.. 

En cuanto a la atribución a un sujeto de derecho internacional que, corro ":!:!. 

tes se analiz6,.Puede ser un Estado o un organisrro internacional, tampoco -

se puede discutir. 

La discrepancia con la doctrina de la falta consiste en que en la doctrina de 

la ~sponsabilidad objetiva no es necesario que exista una violaci6n a una no!:_ 

rna, imperativa o prohibitiva, de derecho internacional. El elerrento violación 

se suprine por la dificultad casi insuperable en la práctica, de determinar -­

cuándo existe. Ya los defenso!:'Els de la teoría de la falta, en un intento de-­

sesperado por·evitar la crítica que se hacia a la noci6n de violaci6n~ amplia­

rion el concepto de falta considerando que existe cuando se viola el deber g~ 

ral. de no dañar a nadie. Esta forna d~ concebir la violaci6n, desde luego, no 

es nás que la teoría de la responsabilidad objetiva vista desde su aspecto ne­

gativo, pues ésta se aplica cuando un sujeto ha SUfrido un daño y la anterior 

cuando se ha violado el deber de no dañar a nadie ( 6) • 

(6).- La teoría de l,a responsabilidad objetiva es reCOtrendada por la Carta Ma_g 

na del Espacio aprobada en la XII Conferencia Internacional de Abogados de la 

Intex" Anerican Bar Association ~da en Bogota en 1961 que el inciso m) -

· establece "En caso. de lesiones o nuerte a las personas, o daños y perjuicios 

a la propiedad causada por vehículos interpl.anetarios , cohetes , prvyectiles, -

satélites y otros objetos similares la naci6n que cl.irectéllrente o por iredio de 

. ottos hubiese hecho el lanzamiento, será responsable por todos los daños y pe_!: 

·. juicios ocasionados por los cuales quedará obligada, sin necesidad de que se -

p:r:'l,lebe que ha incurrido en falta, negligencia, desolo o dolo" T01Mdo de Bauzá 

· Araujo, Alva.ru "Derecho Astronáutica" p. 247. 
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No debe confundirse con la teoría del riesgo que a pesar de contar con dos 

elenentos de la resp::msabilidad objetiva, o sea la producción de un daño -

por parte de un sujeto de derecho, su aplicación es nás restringida que e§_ 

ta últ:i.na. La del riesgo se basa en el principio "ubi errolurrentum ibionus" 

o sea que la responsabilidad proviene de la espectativa de una ventaja. To 

do sujeto que por una acción u omisión detenninada obtenga o espere obtener 

un beneficio, es justo que también cargue con sus consecuencias , previstas -

o no (7). 

El que sufre el daoo tiene derecho a exigir la responsabilidad de otro, que 

aunque de hecho no lo lograra, esperaba por lo rrenos obtener un beneficio del 

cual aquél no se aprovecha cuando menos en forma directa. 

Ambas teorías,_del riesgo y de la responsabilidad objetiva, coinciden tam-­

bién en que se presentan cuando el daño se produce sólo debido a casos for­

tuitos o de fuerza mayor, casos en los cuales existen segÚn la doctrina de -

la falta. 

Es clara la ventaja que pruporciona la teoría de la responsabilidad objetiva 

y la teoría del riesgo, corro especie dentro del género, por la facilidad con 

que se detennina su existencia. 

La realidad lll.lestra que las grandes potencias han dejado de tener pretexto -

para evadir su responsabilidad, que aunado a su poder político en el plano -

p) . - Seara Vázquez, Modesto. "El Derecho Internacional rúblico" p. 60. 
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internacional, conseguían fácilmente darle cierto matiz justo a su irr'espo~ 

sabilidad. De ahÍ las trabas y la oposición abierta a la nueva teoría por 

virtud de la cual, dado el actual estado de la técnica, tendrán que erogar 

enonnes sumas de dinero por los perjuicios causados a otros Estados por as:_ 

tividades en que, enarbolando la bandera del progreso de la l}tlll\3.nidad, no -

vienen a repercutir desgraciadamente sino en exclusivo provecho de dichas -

grandes potencias, corro el caso especifico de la astronáutica. Emnanuel du 

Pontavice (B) ha estudiado el problerra de la responsabilidad astronáutica -

aclarando que no es el problema de la propiedad del dueño del suelo lo que 

está en juego, sino el de la responsabilidad basada en la culpa, pues los -

Estados que lanz.an proyectiles tienen conciencia de los daños que pueden -­

producir; aconseja la aplicaci6n de la teoría del riesgo, cerno se ha hecho 

en el Derecho atómico. Entre los principios del Derecho atómico aplicables 

al astronáutico teneros: 

1) Responsabilidad objetiva del operador, la cual existe de pleno 

derecho por la sola circunstancia del perjuicio, debiendo de-­

rrostrarse solamente la relación de causalidad entre el acciden 

te nuclear y el daño. A su turno, dice, la responsabilidad -

objetiva del Derecho aéreo y del Derecho atánico deberá ser in 

troducida en el Derecho espacial. 

(8) .- Citados por Bauzá Areujo, Alvaro, "Derecho de los Terceros de la supeE 

ficie en relación con las aeronaves convencionales, a reacción supersónicas 

e ingenios especiales. p. 25-26. Montevideo, Uruguay, 1963. 
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2) Responsabilidad exclusiva del operador, lo cual se explica --

. dentro del derecho at6núco en consideración a que la falta de 

un tercero, o de la victirra, será desproporcionada con el peE_ 

juicio que puede producir, estando aderrás la responsabilidad 

cubierta por un reg:irren adecuado de seguros. 

3) Limitaci6n de esta responsabilidad en cantidad y en tiempo, -

con- la prescripción decenal y fijación de un máxiiro o tope. 

En el Derecho c6smico es necesario regular ya la responsabilidad del Estado 

que se dedique a la astronáutica. Los problenas que ya se ha presentado, -

si afortunadamente han sido aislados, deben ser un gr'i to de alerta para que 

los juristas estudien la forna. de resolverlos. 

El campo en que se presentará más seguido el problem:i de determinar la res­

ponsabilidad será el de los terceros en la superficie terrestre, que en el 

Derecho Aér:>e0 ya fué objeto ·de varios tn:tbajos cam::> en las Convenciones de 

Rcm3. de 1933 y 1952 y el Protocolo de Bruselas, aprobado en la IV Conferen­

cia Internacional de Der>echo Internacional Privada de 1938 (9). 

En relaci6n con la astronáutica se han presentado reclanaciones por parte de 

Cuba y Brasil contra Estados Unidos de Norteamérica por daños causados por -

cohetes espaciales lanzados por este país (10). Rusia· pidió a Estados Uni-­

dos la ·devolución de un cohete caído en Alaska por error en el cálculo del -

m:imento de reingreso a la atm5sfere. 

(9).- Bauzá Araujo, Alvaro, op. cit. p. 11-12. 

(10).- Bauz.a Are.ujo, Alvaro, op. cit. p. 19-20. 
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Por otra parte, el peligro que existe en el espacio de provocar colisiones 

entre vehículos espaciales es caso inminente, según el relató que hizo ~ 

vel Beliaev acerca de_que su viaje en el Vosjod-2 vió en el espacio un sa­

télite artificial navegando a no rrés de 800 netros de su nave ( 11). 

No conviene esperar que se produzcan tales consecuencias sin tener una sol~ 

ci6n jurídica prevista para ellas. La regulación de la responsabilidad de­

be basarse en la :responsabilidad objetiva, aunque también ¡:xxiI'á aplicarse -

la teoría del riesgo, según las ideas vistas antes y·no corro mero suplemen­

to de la :responsabilidad objetiva, cono varios autores han pedido en lo que 

:respecta al Derecho Aéreo. 

En esta m:i.teria existe una gran similitud entre el Derecho Aéreo y el Dere­

cho Cósmico y es rrés, en lo que concierne a la responsabilidad es necesario 

que exista un sólo oroenamiento que la regule. M. Be:resford, (12) PresidE!!! 

te del Grupo de trabajo No IX del Instituto Internacional de Derec:ho del -­

Espacio, presentó un proyecto de resolución recomendando la realización de 

una convención internacional prepare.da por dicho Organisno, que establece­

ría la :responsabilidad objetiva con una limitación <1náloga a la fijada en -

la Convenci6n de Roma de 1952. Aderrés, existe la ventaja de que tanto en -

la convención de Roma de 1933, cano el Protocolo de Bruselas de 1938 y en -

(11) .- ü:ionov, Alexel y Bellaev, Pavel. C6ro fué mi salida al Cosrros" Revis­

ta "Siempre" No. 616, abril 14 de 1965, p. 32-33. 

(12).- Tarado de Bauzá Araujo, Alvaro "Derecho de los Terceros de la super­

ficie en :relación con las aeronaves convencionales, a reacción, supersónicas 

e ingenios espaciales", p. 29-30. Montevideo, Uruguay, 1963. 
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la Convención de Rom3 en 1952 se acepta la doctrina de la responsabilidad 

objetiva en wia forma bastante avanzada, pues inclusive no existe exonera. 

ción por caso fortuito o de fuerza mayor. La única salvedad a la aplica­

ción de la responsabilidad objetiva se encuentra en el caso de culpa de -

la víct:ina, lo que es bastante lógico y justo (13). 

Sin embargo, ya en la Convención de Roma de 1952 existen dos excepciones: 

una por la cual sólo se aplica la responsabilidad a las aeronaves en "ple­

no vuelo" lo que indudablemente va en centra de la seguridad de los terce­

ros en la superficie, principalmente, pues no se incluyen los casos en que 

por un desperfecto del apa:re.to cause un daño a los ten::en>s en la superfi­

cie, si se aplica liteI<3.lm?nte el texto de la Convención citada. Muchos -

de los daños son producto de la imposibilidad de gobernar una nave; a eso 

se debe la ID3.yor parte de los accidentes en la aeronáutica. 

La otra excepción de la Convención es la que se refiere a la aplicación de 

la responsabilidad subjetiva en casos de abordaje entre aeronaves. Tampoco 

existe responsabilidad por daños causados a \.111<;1 aeronave en vuelo o a las -

personas o bienes a bordo de la misna aeronave, como tampoco a los terceros 

de la superficie que tengan relación contractual con el explotador o que se 

encuentren amparados por la ley laboral. 

Es curioso, al analizar esta Últina Convención de ROl!l3. de 1952, ver c6rro, a 

rredida que el tiempo transcUI'I'e y la técnica avdllza, poco a poco se va li.m!. 

tando más la responsabilidad del Estado y cada vez la cercenan más en perjuJ: 

(13) .- Bauzá Alxlujo, Alvaro. op. cit. p. 11-12. 
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cio de las personas ajenas a la actividad. En realidad, ellas son las -

que están pagando las consecuencias perjudiciales que nae consigo la -­

ciencia. Esto se debe, en cierta fo:rna, al prioceso de concentraci6n de 

las empresas aéreas por el Estado. Si antes éste les imp::mía a los explot~ 

dores de una concesión de línea aérea la obligaci6n de responder de los da­

ños causados a las personas que nada tiene que ver con la aeronavegación, -

la explotaci6n directa por parte del Estado de este medio de canunicaci6n, 

crea problemas más difíciles de resolver y sobre todo porque los te6ricos -

se basan en el principio de que el Estado s6lo interviene cuando así lo ~ 

gen necesidades apremiantes de orden pÚblico. En esta fonna, raz.onan qtre -

sin intereses conunes se benefician con la actividad determinada, es natural 

que puedan existir intereses p:irticulares que puedan salir afectados, pero -

estos tienen que sacrificarse en provecho general. 

La actividad astronáutica se encuentra actuaJmente en su totalidad, en mmos 

de los pocos Estados que pueden soportar los gastos que representa. Debido 

a eso, los principios entes vistos constituyen la base de irresponsabilidad, 

alegando que tal actividad es en provecho de la hlllffi11idad e incluso no han -

faltado opiniones en el sentido de que todos los países deben aportar cierta 

cantidad para est~lecer un fondo internacional que sirva para indeimizar -­

por los daños que la astronáutica pueda ocasionar (14). la realidad es dis­

tinta; los beneficios que reporta la exploración del espacio son exclusivos 

para las grandes potencias que participan de ella y que~ al menos en el ~ 

sente, no han tenido intervención el resto de los países. Y es que la as~ 

(14) .- Rode Verschoor, citado por Francoz Rigalt, Antonio "la Astronáutica 

y el Derecho Espacial" Revista "Cormmicaciones y Transportes" No. 14 p. 45. 
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náutica no se ha utilizado s6lo corro m:!dio de investigaci6n en provecho de 

la cieÍlcia, s.ino que más bien se ha aplicado a fines bélicos cuyos resulta 

. dos se guardan con mucha cautela . 

Hasta ha habido declcm:J.ciones de la F\J.erza Aérea de los Estados Unidos de -

Norteamérica afirmmdo que ciertos satélites que lanz6, tenían por objeto­

actividades de espionaje. 



CAPITULO SEXTO 

lJI'.ILI?.ACIONES PACIFICAS DEL ESPACIO EXTERIOR 

a).- La utilización Pacífica. 

b) .- El Desame. 

. ' 



urILIZACIONES ESPECIFICAS 

Este problena actua:J.nente acapara la atención mundial por ser el que toca 

de una m:mera vital al futuro de la hum311idad. 

Dos hechos trascendentales han logrado unificar la opinión sobre este tena 

y han hecho reflexionar sobre el estado actual de la técnica de destr\lcción 

m:isiva. 

La pri.rrera se presenta sorpresivamente en 1945 con las explosiones at6micas 

en Hirosh.im3. y Nagasaki. Pero ni este hecho ins61i to y aterrador, que en -

ese tiempo hizo despertar y estremecer al mundo, logru hacer ver las cosas 

tal cual son y debido a la propaganda de la gueI'I'd fría, pronto logra bol'I'd!'. 

se de la rrente de muchos, excepto, claro, de las de las vítimls. 

Las justificaciones dadas por los responsables del cri.rren contra la humani-­

dad atribuyeron su utlización a una necesidad apremiante de dar fin a la se­

gunda guerTa mundial, según un conflicto de valores de cuya solución, dada -

con el objeto de salvar uno solo, ni ellos miS1JOs quedaron muy convencidos. 

Por otro lado, las eternas y reiteradas prorresas de que la energía atómica no 

se le utilizaría rrás en instrurrentos bélicos sino exclusivarrente para benefi­

cio de la humanidad, traen caro consecuencia que el problema quede cóm:x:farren­

te en letargo. 

Pero este estado de cosas no podia durar mucho. Tenía que presentarse la ex­

plosión del "megatonazo" ruso para poner en alerta el hasta entonces incon-­

siente sentido de conservación. Los estadistas y dirigentes norteamericanos 
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se dan cuenta de que desgracidamente para ellos no existe ya el nonopolio 

a su favor de la energía nuclear; no es cierto que exista "the great co~ 

try" tal C0110 ellos misrros lo habían .im3.ginado ; ahora. existe otro enemigo 

tan potente caro ellos. Así se contempla un panon'lJI\3. distinto: la humani­

dad no tiene ya un solo dueño; ya tiene dos y posiblerrente riás. 

ws dirigentes de las grandes potencias tendrán que compartir el dominio so 

bI'e los pueblos de la Tierra pero también tendrán que asegurarse de que su -

enemigo no lleve mis ventaja en la carrera nuclear. Debe buscarse el equili:_ 

brio nundial. Así, no hay otro r>emedio que llegar a un ácuct'do entre ellos. 

¿Y los deriás paises? No interesan, sencillairente. Aún así, la hl..llTrulidad se 

preocupa. igual de sus problem:ls y pugna. porque se 11.egue a una soluci6n; po!: 

que tiene el mism:> interés; porque la destrucción de una potencia nuclear es 

probable que traiga consigo, en trágica paradoja, su propia destrucci6n. Lu 

cha desesperadamente por el respeto de uno de los derechos más preciosos: el 

derecho a sobrevivir. 

Se ha conseguido establecer un equilibrio entre las potencias nucleares, pero 

es tan precario que en cualquier iromento puede romperse. Y este problema, por 

desgracia, ya se ~ convertido en una mis de l.c1s innumerables banderes de la 

guerra fría. 

Secci6n I. - Utilizaciones Pacíficas. 

Ya entrando en el tena, empezarerros por delimitar el concepto. 

Se ha dicho que las utilizaciones pacíficas no son mfa que una parte del pro­

blema general del desarme mundial. Esta posición se concreta en la primitiva 
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proposición soviética en que hacía referencia a otra parte del probleIM 

que es la supresión de las bases militares extranjeras en territorio de -

otro país; estos dos tenas los considera interxlependientes (1). 

La forma de entender las utilizaciones pacíficas según el punto de vista ori:_ 

ginal nortearrericano se encuentra en el rrem:mfadum dirigido por esa delega-­

ción a la Asamblea General de las Naciones Unidas en su XI período de sesi~ 

nes. Se refiere a la reglairentación, limitación y t"educción equilibroda de 

todas las fuerzas arrradas. Con el objeto de que los experimentos dedicados 

a la exploración del espacio exterior tuvie:n.tn exclusivamente fines pacíficos 

y científicos, pedía que fueran sometidos a participación e inspección inter­

nacional. Caro se puede apreciar, esta posición coincide con la rusa en ---­

cuanto ambas se refieren a las utili7..aciones pacíficas en relación íntima con 

el desa.nne. Miis adelante, ambas potencias deslindarán el primer probleml del 

segundo e incluso, actualmente, se estudian en fonM separada y en organiS110s 

internacionales distintos. El naestro Sea.ra Vázquez habla de dos sentidos en 

que se utiliza la acepción (2): 

a) Utilizaciones pacíficas del espacio extra-atirosférico serían -­

aquellas actividades realizadas por los Estados en el espacio -

exterior, de acuerdo con las prescripciones del Derecho Interna 

cional, es decir, sin violar ninguna de sus disposiciones. 

(1) .- Seare Vázquez, Modesto. "Utilizaciones Pücíficas del Espacio Extro-At­

_l!'Osférico", Revista "II Diritto Aereo" No. B, ROJm, 1963. 

'(2) .- Seare Váz.quez, Modesto. "Cosm.ic International Law" Wayne State Univer­

sity Press, Detroit, 1965, p. 150. 
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b) Para hablar de utilizaciones pacíficas del espacio extra-abro.:! 

férico se requiere, no s6lo que tales actividades estén de --­

acuerdo con el Derecho Internacional; es preciso también que -

su carácter pacífico sea evidente, tOllCllldo aquí el carácter @ 

cÍfico en el aspecto negativo de exclusión de finalidades béli 

caso para.bélicas, y en el positivo, de contribuir a la amistad 

internacional fomentando la cooperación entre los pueblos al -­

ser puestos al servicio de la conru.nidad univer'Sal los resultados 

de las actividades extra-terrestres. 

El Tratado sobre la Antártida• en el artículo I , párrafo I , estableee que: -­

"La Antártida será utilizada únicarrente con fines pacíficos. Estarán prohib_! 

dos. ' ínter alía' , cualquier rredida de carácter militar, tal corro el estable­

cimiento de bases militares o fortificaciones, la realización de m:miobras -­

núlitares, así com::> los ensayos de cualquier tipo de arm:is". (3). El defecto 

que se encuentra en dicha definición es que establece una enurreración de tipo 

casuísta y corre el peligro de no comprender toda la serie de actos que sean 

contrarios a la utilización pacífica. 

Com:> lo hace ver ~l naestro Seara Vázquez, las utilizaciones pacíficas deben -

ser, aderrás de conforrre al derecho internacional, evidentemente actos con ca-­

rácter pacífico. Es decir, que para catalogar la actividad de un Estado deter 

minado, no sólo debe entenderse a com¡mobar si una conducta se ajusta a lasnor.:_ 

nE.S establecidas en el derecho positivo o a que no esté en pugna con ellas, si 

(3) .- Seara Vázquez, Modesto. "Utilización Pacífica del Espacio Extl\:1-Atmosf§. 

rico", Revista "II Diritto Aereo" No. 8, Rooa, 1963. 
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no también a que pueda soportar el análisis crítico de su carácter pacífico 

desde un punto de vista nás amplio, entendido en oposición a actividades ~ 

licas. Este análisis para clasificar una actividad debe hacer·se muy minuci2_ 

samente, corro lo expone Schik (1¡) al decir que "El funcionalisrro del espacio 

también permitirá una diferenciación legal entre la amplia variedad de usos 

pacÍficos del espacio aéreo y exterior y otras actividades que puedan ser'Vir 

a propósitos no pacíficos. Por a.hora no se ha llegado a un acuen::lo sobre la 

significación de esos ténninos. Pero la doble naturaleza de las actividades 

espaciales no puede ser tela de juicio. 

Caro aquí se propone, cualquier actividad espacial realiza.da en estricto --­

acueroo con los acueroos específicos sobre el espacio debe de proporcionar -

una evidencia pl'.'irra facie de su naturaleza ''pacífica" a pesar de que prácti­

camente todas ~as actividades del espacio pueden servir potencialmente a p~ 

pósitos no pacíficos". 

Sección II. - El Desarme. 

Pero así entendido el concepto de utilización pacífica, no es posible separar 

de él el aspecto del desarme. Si no existe prohibición a los Estados de con­

tinuar en la carrera bélica de seguir perfeccionando instrumentos de guel'.'l'.'a, 

no es práctico establecer tratados sobre utilización pacífica del espacio -­

que al fin y al cabo sólo sel'.'ía uno de los campos de batdlla en caso de con­

flagración. 

(4) .- Schick F. B. "Derecho Espacial: hechos e iluciones" Rev.- "Ciencias Po­

líticas y Sociales" No. 33, p. 314. 
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Ya algunos estrategas consideran que la Tierra puede ser f áciJmente domina­

da desde la Luna o desde satélites artificiales y ésto no es más que una CO,!! 

secuencia 16gica de la competencia destructiva. Llegará el m::imento en que -

se piense que el planéta ya está suficientemente defendido o bastante amena­

zado, pues arrbas posiciones no son más que dos caras de una misna m:meda, t~ 

do depende del ángulo desde el que se obser'lle; lo que para unos es defensa, 

para otros es agr>esi6n y así no es raro encontrar opiniones de "eminentes" -

estadistas que CQ!!Sideran la guerra como instrumento para lograr la paz; se 

prepara la defensa de un país construyendo ames' lan_zando satélites "observa 

dores" o con cargas at6micas sobrevolando el territorio tlel enemigo; pero to­

do ésto, son preparativos defensivos, según ellos. 

Analizando esos actos desde el punto de vista del derecho iriternacional, no -

constituyen una violaci6n a sus nomas pues según el concepto actual de la ~ 

. beranía, un Estado es libre de fabr>ic.ar cualquier cosa, incluso todo tipo de 

~to los satélites no violan el espacio aéreo nacional porque circulan a 

cientos de kiláietros de la suiierficie tet't:'estre, en el espacio exterior. 

Pero estas actividades ¿ se pueden considerar COITO pacíficas en cuanto no sig­

nifiquen prepa:raci6n militar 7 Es indudable que no . 
. . 

'. La utilización militar del espacio es, pues, una etapa más de la carrera ~ 

.. mmtista' com:> después será la utilizaci6n de la Luna' de Marte y de los de-­

. mis cuer¡x:is celestes. Para resolver un problema hay que atacar las causas y -

no las consecuencias pues éstas se generan por las primeras·; la utilizaci6n -

·• bélica del espacio es la consecuencia del perfeccionamiento de las arnas. 
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Otra cosa es la conveniencia de separar el problema. para su estudio y reso­

luci6n; pero en realidad, son tan correlativos, tan íntim::urente interdepen­

dientes, que es nejor entenderlo ccm:> un s6lo problema. anque se represente 

de varias fornas ( 5) . 

Independientenente de todas las declaraciones unilaterales sobre los propós!_ 

tos de utilizar el espacio únicarrente en forna pacífica existen varios acue!:'. 

dos de sociedades y de organism::>s supranacionales que se han pronunciado en 

tal sentido. 

En la Carta Magna del Espacio, aprobada en la Duodécn1 Conferencia Interaire­

ricana de Abogados de 1961, cuyo objetivo fué en "beneficio de la hUlll3.Ilidad y 

el establecimiento de la paz y la prevenci6n de la guerra", establece entre -

sus postulados, que el espacio interplanetario se deberú usar solamente con -

fines pacíficos (6). 

En la resoluci6n de 17 de octubre de 1963 de la Asamblea General de las Nacio­

nes Unidas, según el proyecto presentado a la Prisrera Comisión por Padilla Ne.!:_ 

vo y aprobado por aclanE.ción de acuerdo con la recomendación de dicha Com.isi6n 

de Asuntos Políticos y deSeguri~d, se hace un llamamiento a todos los Esta­

dos para que se abstengan de situar en el espacio ultra.terrestre anra.s de de.::!, 

trucci6n en nasa, nucleares o de otro tipo. Se tomm corro base las declan:i-­

ciones bilaterales entre Estados Unidos y la URSS de "no situar en el espacio 

(5).- Seara Vázquez, Modesto "Introducción al Derecho Internacional Cósmico" 

(6).- Arroyo MadrÍgal, Rodolfo "La Actividad del Hombre en el Espacio coao 

Tesis, Facultad de Derecho, U.N.A.M. 

1961, p. 142-143. 
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ultra.terrestre ningún objeto que transporte arnus nucleares ni otros tipos 

de armas de destrucción en lll:lsa". Después hace un llam3.do a todos los pa.f. 
ses para que no pongan en órbita tales arnas, no las instalen en cuerpos -

celestes, ni las sitúen en el espacio ultra.terrestre de ninguna manera y -

para que no estim.llen ni torren parte en semejantes actos cualquiera que· --­

sean (7). 

· Entre las conclus_~nes adoptadas por el instituto de Droit Intemational, -

reunido en Bruselas en septiembre de 1963, en lo refex:ente al régimen juríd! 

· co del espacio exterior propone W1él serie de principios entre los que se ano 

tan el de que los cuerpos celestes no están sujetos a ninguna clase de apro­

. piaci6n, sino que son libres pare. su exploración y uso por todos los Estados 

exclusivairente con fines pacíficos ( 8). 

Aunque no directarrente se refiere a la utilizaci6n pacífica del espacio, exis 

te un acuerdo entre Rusia y Estados Unidos celebrado en RClll\3. en 1963; se tra­

. ta de establecer un sisterra de "cooperación entre ambos países para 'establecer 

una red rrundial. de satélites para "pronosticar las condiciones atmosféricas -

. en beneficio de las dem'Ís naciones", que debería real.izarse entre 1964 y 1965. 

· También versa sobre teleconunicaciones por satél.ites "que pueden ser una con­

tribuci6n importantÍs:i.na para la ampliación de contactos y amistad entre las 

(7) .- "Revista de l.as Naciones Unidas", diciembre de 1963, No. 340. p. 16-17. 

"The Aire:rican Journal of International La.w", A. Quearterey. Enero de 

~1964. p. 118-120. 
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naciones" (9). 

Es IID.ly importante, sobre todo, la Declaración de Atenas producto de la First 

Vorld Conference on World Peace Trough J...aw de 8 de julio de 1963, pues txata 

juntos los dos tem:is de desarme y de las utilizaciones pacíficas (10) • 

., (9).- "Revista de las Naciones Unidas", febrero de 1963, No. 331, p. 41. 

"The Alrerican Journal of International I.aw". Enero de 1964. p. 147. 



e o N e L u s I o N E s 

1.- El Derecho C6smico debe considerarse caro una t'dll\3 del derecho en -

general, por ser necesario para. regular las relaciones a que clá lu­

gar el desarrollo de la astronáutica, entendida esta ciencia en su -

sentido rrás amplio, comprendido en todas las actividades encaminadas 

a·la exploración, conquista, explotación y utilizaci6n del universo. 

2.- Esta nueva rarn;i., el derecho cósmico, será aut6nom:i de cualquier otra 

disciplina jurídica. 

3.- Sólo con carácter trBnsitorio y de interrelación puede aceptarse la 

aplicaci6n de norm1.s del Derecho Internacional en el ámbito del Dere­

cho Cósmico. 

4.- En todo caso, la aplicación del Derecho C6smico establecerá bases ju,:'! 

tas y equitativas para regular las relaciones cuando se encuentn:l in­

teresado algún grupo de seres inteligentes distinto al nuestro.· 

5.- El Derecho C6smico se encargará, de resolver los problenas jurídicos -

que nacen de la astronáutica y principalnente los que tengan lugar en 

el espacio exte_rior, estableciendo una serie de principios genereles, 

conforma a los cuales se ire legislando sobre los casos concretos que 

se presenten. 

·s.- El Derecho C6smico es disntinto del Derecho Aéreo, aunque actual.Jrente -

son interdependientes en lo que respecta a la definici6n y delimitación 

del. espacio aéreo y espacio exterior y también en cuanto a la salida y 

entrada de astronaves en ambos espacios. 
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7.- En el espacio sólo deben existir dos zonas: una sujeta a soberanía y la 

otra libre, que es el espacio exterior y su utilización quedará expedi­

ta para cualquier estado, con la sola salvedad de que sea con fines pa­

cíficos y confonne a los principios generB.les del Derecho Cósmico. 

8.- Para evitar conflictos en la aplicación del Derecho Cósmico o del Dere­

cho Aéreo es conveniente y adecuado aplicar la teoría de la reglamenta­

ción funcional creada por el Doctor Modesto Seara Vázquez. 

9.- Las principales materias que debe regular el Derecho Cósmico son la na­

vegación, descubrimiento, posesión y conquista de los cuerpos celestes -

y las posibles rel<!ciones de nuestro planeta, en caso de encontrerse se­

res inteligentes en otros lugares del universo, ¡::.or lo que las relacio-­

nes con ellos deben ser distintas tOll'c"lf!do en cuenta su grado de desarru­

llo, sin px:etender imponer, de ninguna 11\-'lnera, el derecho de conquista -

tal com::> se ha precticado hasta ahora en nuestro Derecho Internacional, 

aunque en algunos casos, podría establecerse una especie de rég:inen tut~ 

lar. 

10.- Debe establecerse convencional.nente la obligación de reparB.r los daños -­

causados por la actividad astixJnáutica, con base en la teoría de la res-­

ponsabilidad objetiva, .independientemente de si existe culpa, violación o 

de si se pretende obtener un beneficio. 

11.- lDs cuerpos celestes no podrán ser objeto de apropiación por ningún esta­

do en particular, pero sí podrán ser aprovechados en beneficio de su des­

cubridor y de la humanidad. 

12.- lDs cuerpos celestes no habitados pertenecen en ccmún a todos los estados 

y su explotación será regulada por un organisrro representativo internacio 

nal. 
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